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Enero.—Puntual idad. 
Febrero.—Obediencia. 
Marzo.—Respeto. 
Abr i l .—Grat i tud . 
Mayo.—Amor filial. 

Moral er) primer año. 
-^sw/b « ojuirí^-

. . SuMivisión del programa. 
Jun io .—Amor fraternal . 
Ju l io .—Amor á sus semejantes. 
A goSfco|— Desinterés. 
Septiembre. — Abnegación. 
Octubre.—Recapitulación 

Conversaciones sobre las obligaciones del nirw 
en la escuela. 

Correspondientes á los meses mencionados v en el orden en 
que se expresan, los siguientes puntos: 

vPresent arse aseados. 
2 °—Asistir con regularidad á las clases. 
3.»—Observar los puntos del reglamento que les conciernan. 
4.°—Ño mal t ra ta r el material escolar. 
5.?—-Poner atención á las clases. 
(¡."-rNo distraer á sus companeros. 
7 0 Informar de sus obli aciones á los nuevos alumnos. 
8 « Ayudar á los mas pequeños ó más torpes en lo que sea 

permit ido á juicio del profesor. ' 
9.°—No presentar como suyos, los t rabajos ele los otros 

niño-;. 
10.° -Recapi tu lac ión. 

Aclaraciones. 
E n cada mes se desarrollarán dos puntos: uno por historie-

ta«f y otro por conversaciones. Para el p r imer punto se destina-
rá 1 cuatro lecciones, v cuatro para el segundo. Cada punto se 
subdivide en tres temas, correspondiendo un'tema a cada lección: 
la cuarta lección será para recapitular lo aprendido en las tres 
primeras. , . . . 

La subdivisión en temas puede ser como la siguiente: 

Para las historietas. 
11. En la asistencia á la escuela. 

' I ¿Pun tua l i dad . - . 2- É h las citas en general. 
^3. Eu cumplir lo que se promete. 



Para las conversaciones. 

I .—Presentarse asea-
dos. 

1. 

2. 
3. 

IL—Asi s t i r eon regit- f i . 
lar idad á las eia-12. 
ses. 13. 

Aseo de la cara, del pelo y (le las 
manos. 

A^eo riel t ra je . 
Aseo de sus l ibros y út i les . 
Concurr i r sin interrupción. 
Presentarse á la hora señalada. 
Tener listos sus Titiles y l ibros. 

I I I .—Observar los pun-
tos M e i regla-
mento que les 

.conciernan. 

1. 
2. 
3. 

In lormarse del reglamento*. 
Acatar lo con exact i tud . 
P r o c u r a r que lo cumplan los.com-

paúerps. 

u -
ET.—Obediencia. <2. 

13. 

I I I .—Respeto . } 2. 
(3. 

I \ 7 . — G r a t i t u d . H . 
fa 

' ( I -
V .—Amor filial. s 2. 

( 3 . 
í 1. 

\ I . — A m o r f ra te rna l . s 2. 
( 3 . 

fl-
II 
l 

i 1 

V I I . — A m o r á sus seme-
jantes . 

YIIT.—Desinterés. 

( 1. 
IX.—Abnegac ión . ] 2. 

3. 

—rn— 

a nuest ros padres. 
A nuestros maestros. 
A nuestros superiores. 

A nuestros padres. 
A nuestros maestros . 
A nuestros superiores. 

A nuestros padres . 
A nuestros maestros. 
A nuestros benefactores. 

A nuestros padres! 
A nuestros abuelos. 
A los ancianos. 
A nuestros hermaños. 
A nuestros aínigos. 
A nues t ros enemigos. 

A nuestros condiscípulos. 
A nuestros vecinos. 
A nuestros compatr iotas y á toda 

clase de_ personas. 
Al hacer un favor . 
Al cumpl i r lo que se promete . 
Al portarse bien. 
E n defensa de nuestros semejantes. 
E n defensa de la patr ia . 
E ñ cumpKr con nuestros deberes. 

IV . - -No m a l t r a t a r 
mater ia l escolar. I " 

V .—Pone r atención 
las clases. 

a) 

1. 

2. 

3. 

U -
VI .—No dis t raer á s ú s j 

compañeros. Í2 . 
m. 
'M 

V I I . — I n f o r m a r de sus 
o b l i g a c i o n e s á, 
l o s nuevos a-
lumnos. 

VIII.—Ayudar á los rrtás pe-
queños ó m j s torpes 
en lo que sea permiti-
do á juicio del Pro-
fesor. 

I N . — N o presentar como 
suyos, Ios-traba-
jos d é l o s OtiTK 
niños. 

Proveerse del mater ia l necesario. 
Hacer de él sólo el uso debido. 
Guardar lo ordenadamente . 

No cambiar de l u g a r y posición 
• sin permiso. 

Es ta r atentos y dispuestos para 
recibir la lección. 

Hacer que loá demás hagan l o " 
mismo. 

No hacer liada que l lame la a ten-
ción de los demás. 

No hab la r á ios compañeros. 
Esquivar la conversación de otros. 
I n fo rmar del reglamento y dispo-

siciones á los nuevos alumnos. 
Informar los de la conveniencia y 

resul tados de su dbservaheia. 
P r o c u r a r que los observen. 

j í . Fac i l i ta r les la adquisición de m , v ' 
I. ' t e ria les. 

A y u d a r l o s en la preparación de 
sus ejercicios. 

3. Darles su opinión sobre los prae-
; t ieádos. 

1. Empeñarse en hacer su t rabajo . 
2. Persevera r hasta el buen resul-

tado. 
3. Pedi r sólo a y u la y no el trabado 

hecho. 

3. 

Orden de las lecciones. 
.M ías historietas. j 

I - E n u n c i a c i ó n del nombre que se dé al CUenteeito. 
11.—Exposición de la historieta. 

I I I . - D i á l o g o con los niños «sobre lo expuesto, con ob je te de 
expl icar mejor el asunto y hacer que los niños desprendan de la 
his torieta el p recepto moral correspondiente 

r - R ^ P Í t ^ c i ó n de la máx ima por los á t a n o s , con el ob-
j e to de fajaría en la memoria. Cuando los niños Va puedan leer 
írases, so escr ibirá la máxima en él pizarrón., • 

,V.—Ejercicios com píen i en t arios. 

A 

í'. é 



.con-

/ 
E n estos ejercicios se hará que los niños dedu? pre-

cepto moral que se les enseñó, aplicaciones ó casóos del 
que les sirvió para establecer aquel precepto. 

En las conversaciones. 
-

I .—Enunciación del tema correspondiénte 
II .—Diálogo entre el maestro y los alumnos, p j o 

que éstos expongan todo lo que piensen sobre el a snnd-
gióüdoles las razones de sus juicios. 

I I I .—El maestro completará lo que falte en. lo expor 
los niños, y agregará las razones que á éstos ño .se les , 
para fundar el precepto efe que se trata. 

IV.—Repetición por los niños del precepto ó regla c ™„-
ducta enseñada, para lijarla en la memoria. Se escribirá 1* re<da 
ó el precepto cuando ya los niños puedan leer frases.—«La Es-
cuela Mexicana.« 

fateñtos (¡uo pueden servir para el desarrollo del programa de moral. 
« M — — — . 

Lq, desobediencia de Ernesto. 
A Ernesto le gustaba mucho coger los nidos de los pájaros-

Muy á menudo iba al campo á b j v c a í nidos paca robarlos Su 
padre le había dicho que era malo robar los nidos, porque los 
pajar i tos quedaban huérfanos y morían de hambre. Ernes to des-
obedeció, á s u padi*e, j un día fué con sus compañeros á buscar 
nidos. Halló uno en una rama m u y alta; trepó al árbol c-on bas-
tante dificultad, cogió el nido, y al bajarse cavó en t ierra rom-
piéndose un brazo. Cuando su padro fué á verlo, Ernesto se 
echó á llorar amargameute | le dijo que aqtfello le había pasado 
por desobedecer sus consejos.—«Debemos obedecer á nuestros 
padres, pues si no oímos sus consejos, nos exponemos á muchas 
desgracias.» 

Respeto á nuestros padres. 
^ El señor Don Ignacio M. Altamirano era un abogado muy 

distinguido y uno de los más notables hombres de México S • 
padre era un indio m u y humilde, que aunque podía usar bué í; 
ropa, andaba vestido como los demás hombres de su raza I 
día fué á ver al señor Licenciado Altamirano al palacio dJa< 
de t rabajaba y en el que había muchos personajes. El señe 
Licencia ú o colmaba de atenciones y "respetos á aquel indio y la 
demás personas se admiraban de que lo distinguiera tonto Como 
el hijo comprendió éso, Se adelantó hacia los que estaban presen-

tes y les dijo que tenía la honra de presentarles á su padre. To-
dos se sorprendieron, Be quitaron el sombrero y saludaron con 
cariño y con respeto á aquel modesto indio, que era el pariré de 
uno de los más grandes patriotas de la República.—«Debemos 
respetar y honrar á n&estros padres, porque á ellos les debemos 
la vida y la felicidad de que podemos disfrutar.» 

Respeto á los maestros. 
Juani to era un niño m u y aplicado en la escuela. Sus pa-

dres eran m u y ricos, pero él en lugar de ser orgulloso, era cari-
ñoso con sus compañeros y respetuoso con su maestro . Un día 
fué con otros niños á j u g a r al parque. Repentinamente Juan i to 
suspendió su juego, se separó un poco ele sus camaradas y se 
adelantó á saludar á un hombre con mucha atención y cariño, 
quitándose el sombrero. Cuando volvió al juego, le pregunta-
ron sus compañeros: ¿es t u padre ese hombre á quien saludaste 
con tanto respeto? No, respondió Juant i to , pero es mi maestro; 
y mi madre me ha dicho que debemos respetar á nuestros maes-
tros como A nuestros segundos padres.— «Debemos respetar á 
nuestros maestros, como si fueran nuestros segundos padres, 
pues ellos nos cuidan, nos enseñan en la escuela y &e interesan 
porque seamos buenos y felices.» 

Gratitud á nuestros padres. 
Garlitos era hijo de una señora m u y pobre que tenía que 

t raba jar todo el día y par te de la noche para ganar los alimen-
tos y pagar la renta de Ja casita que habitaban, y también para 
que el niño no dejara de asistir ni un solo día á la escuela. La 
madre de Carlitos cayó una vez enferma, y el niño fué á empe-
ñar hasta el úl t imo de los pobres muebles y vestidos que tenían, 
para comprar las medicinas y para comer él y su madre. Cuan-
do y a no tenían qué comer ni qué empeñar, el niño fué llorando 
á una casa vecina ¿, buscar ocupación en cambio de unos cuantos 
centavos para auxil iar á su madre. Los vecinos se compadecie-
ron de él, y por aymfsr lo le ocuparon en las faenas domésticas, 
dándole algunos alimentos que comía con su madre y unos cuan-
t a centavos con qué compraba las medicinas. La madre sanó 
al cabo de algunos dias y {Garlitos volvió contentísimo á la es-
cuela.—«Debemos ser agradecidos con nuestros padres, ayudán-
dolos en sus necesidades, pues ellos nos protejen, nos alimentan, 
nos proporcionan la educación y nos dan cuanto necesitarnos.» 

Gratitud á nuestros maestros. 
Don Antonio era un maestro cariñoso que t rabajaba mucho 



porque aprendieran sus discípulos. Pepi to era ím a , v á 

l i o 1 * recibía b e n d i c i s i o a) S C u L d o i A " t " -
» 1 » s u b u e n a acción, io i i ^ U B K ^ f e . . ^ 

todos los oue te llflícin I , íL t» 1 c o n t n s y con 
nuesti os maestros, <^e se ̂ fe^^to ^ C O n 

ra que seamos buenos, útiles y telicísA P eclucarnos pa-

Amor á nuestros semejantes. 
El premio de Juanito. 

Juani to era un niño tan pobre, que un día & ¿ i i 
la «m desayunai-se. En la calle se halló un c e n Z a ^ 
prar lo de pan para cg&or durante e l ^ , t é E T " 
gar á la Escuela encontró á una viejecite i v p o b r e ' y ¡ M ! " 
que 1c pedía una limosna porque no había < omido S | | t o 
so que aquella infeliz mujer , si no «un ía pronto. p o d r ^ S ® 
hambre; saco su centavo y se lo dió. El naestn ^ ñ i 6 

sa acción" del niño y lo premió i n v i t á n ^ C ^ ™ ^ : ^ ' 
en su mesa. «Debemos amar á nuestros s S S f S f c j f d f * 
aliviar sus necesidades y disminuir sus m 

Amor á nuestros enemigos. 
La generosidad del General Bravo. 

Cuando los mexicanos luchaban por h a « * i m W , . 
nuestra patria de España, en cierta o S Í i f i & E í M ^ ¿ 

los ordeno á Don Nicolás Bravo q u e a t a c ^ , ^ ' ' , 0 r f 

su padre. El señor B r a l ó f ^ l a m u e r t e d o 

ra fusilarlos: y a u n q u ^ C S m 
»>re de su padre les perdonaba la 

A uellos hombres agradecieron mucho al General Bravo y casi 
todos pelearon depues por la independencia de México Z r S 

1 , ? n f L a m a r 9 D U e S t r O S es más he r rnoS p e r d e r -las ofensas que vengarnos de ellas. • peiaonai 
Amor á nuestros maestros. 

El castigo de Carlos. 

de £ £ s f ' y ^ 

arreglaron con sus «amaradas el modo de que n i i ^ n o h k i e r a ca 
111 J U * T C O n

1
é L P a r a 110 n io le s t a ra fmaes t o Car-

Carlos se eonvencio de que había obrado mal, y l e s p u ^ f S m u v 
respetuoso y atento con su maestro, por lo q ú e ^ M e r o n á W 
marle sus c o m p a ñ e r o s - . D e b e m o s aniar á L e s t e s inaestt-^ v 
procurar no d i s g u s t a * a s í nos enseñarán con , 4 X 1 / 
chas cosas buenas y útiles. > piacei mu-

Debemos ser puntuales en nuestros compromisos. 
Alberto el iñcmnplido. 

émWÉmm^ 
1«,a c o m b a r ¿ ¿ 3 1 T U a día i d n f É P o s , 1 E ' ^ „ S 

le confiaron d'e,de cscunla 
m u y incumplido y 8e quedaba * S S g . 
nios ser puntua les en cumpl i r n u S • " 
m n y busno contar f S ^ P ® ^ « 



— 1 6 — 
! 

Abnegación en defensa de la patria. 

Un Jefe Republicano. 

Cuando los franceses vinieron á México para apoderarse de , 
este país qtie no era suyo, muchos jefes se C a n t a r o n con tropas 
para defender á la patr ia . Uno de esos valientes era el General 
Regules, que demostró grande arrojo en los combates. E n cierta 
ocasión llegó con sus soldados á orillas de una población donde 
estaban los franceses, que se cubrían det rás de una§ t r incheras 
de piedra y t ierra . El General Régulos mandaba haber f^ego, 
cuando le t rajeron la noticia de que losYrances.es habían puesto 
á su esposa y á sus hijos en los lugares de más peligro, para 
que asi no los ataoaran "los mexicanos. E l General Regules no 
hizo caso y les dijo á sus soldados: «¡Rompan el fuego," pr imero 
es la patria!» Los mexicanos derrotaron á los franceses y se apo-
deraron de la población; por for tuna no sufr ieron ningún daño los 
hijos del valiente j e fe r e p u b l i c a n o . D e b e m o s ser abnegados en 
defensa de nuestra patria y sacrificar por ella cuanto tengamos, 
si la invaden las tropas de otras naciones.» 

Abnegación en defensa de nuestros semejantes. 
El sacrificio de Voltamad. 

E n la costa de un mar tempestuoso vivía un hombre que 
sabía nadar m u y bien y que se l lamaba Voltamad. Tenía un 
caballo que, también nadaba mucho en el mar. Un día s« desató 
uija tempestad muí ' fuerte , y un buque se hundió no,lejos, de la 

* playa. Lo» que en él iban es taban a lagándose y pedían socorro 
á los que había en la orilla. Voltamad se lanzó al agua en sü 
caballo para ayudar á aquellos infelices. Salió á la playa repe-
tidas veces y logró salvar la vida á catorce personas. Pero co-
mo tanto él como su caballo estaban m u y cansados, cuando una 
ola m u y tuer te azotó á Voltamad,' éste no pudo resistirla y mu-
rió ahogado por auxil iar á los náufragos. Los habitantes de la 
costa erigieron una estatua á Voltamad y les dieron una pensión 
por toda la iyida 'á sus hijos.—«Debemos defender lá vida de 
nuestroá semejantes, aunque para hacerlo tengamos que expo-
nernos á los mayores peligros.» 

Debemos obedecer á nuestros maestros. 
La caída de Enrique. 

Repetidas veces habrn dicho el maestro á varios niños que 
vivían lejos de la escuela, que cuando pasaran por el puente qpe 
cruza el río, no se acercaran al pretil para ver el agua, ni para 
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ver hacia abajo, porque podrían derrumbarse las piedras y darse 
u n a caída peligrosa. Enr ique no hacía caso de los consejos del 
maestro, y un día que pasaba por el puente le dieron ganas de 
mirar hacia el agua, creyendo que divisaría unos bonitos peces en 
el fondo. Se agachó tanto sobre el montón de piedras del pretil , 
que éstas se desprendieron arrastrando al niño al fondo del río, 
de donde lo sacaron unos arrieros, casi ahogado y m u y mal he-
rido. Después de curado Enr ique no olvidaba los consejos de su 
maesfro.—«Debemos obedecer á nuestros maestros, pues sus con-
sejos s iempre son para nuestro bien.» 

Debemos amar á nuestros abuelos. 
El abuelito de Fernando. 

Fernando tenía un abuelo tan viejo, que apenas veía para 
andar y tenía el cuerpo encorvado y la cabeza cubierta de cañas. 
Cuando salía á la calle el niño ló guiaba, de la mano para que no 
fuera á dar un mal paso. Fernando amaba á su abuelito tanto 
como á su propio padre y todo el mundo lo elogiaba cariñosa- . 
mente por su conducta. Un día el niño cayó enfermo. y su 
abuelito no se separaba ni un momento de su calna, contándole 
bonitos cuentos para que no se le hicieran tan tristes los días de 
su enfermedad. Cuando Fernando sanó y salió á la calle con su 
abuelito, éste les decía á todos sus amigos que encontraba: «Ya 
t ra igo aquí otra vez á mi niño, que es á quien quiero más en el 
mundo». Fernando se sentía m u y leliz con éstas palabras de su 
abuelo.—«Debemos amar á nuestros abuelos como á nuestros pa-
dres, procurando hacer su vejez dulce y tranquila.» 

Debemos ser desinteresados al portarnos bien. 

El pobre ciego rico de virtud. 
E n una ocasión iban un pobre ciego y su hijo por un camino. 

Después dé haber andado mucho sintieron cansancio y hambre, 
y se sentaron bajo ñn árbol frondoso á la orilla del camino. El 
ciego mandó á su hijo á comprar un poco de pan á la hacienda 
cercana. Cuando volvió el niño, y el padre rompió el pan con su 
cuchillo, cayeron al suelo algunas monedas de oro. El padre di-
jo al niño que las fuera á devolver, pero él 110 quería hacerlo, di-
ciendo que al cabo nadie los veía y que con aquel dinero podrían 
ser m u y ricos. Su padre le replicó: ' N o debemos portarnos bien 
por interés ninguno, sino porque la conciencia nos dice que cum-
plamos con nuestro deber.» E l niño fué á devolver las monedas, 
pero el dueño no quiso recibirlas, manifestando que las había 

- • • fia ' • ; 



puesto en el pan, para el pobre más virtuoso que pasara por aquel 
fugar .—«Debemos portarnos bien porque tenemos el deber de 
hacerlo así, y no por interés ninguno.» 

Abnegación en el cumplimiento de los deberes. 

El sacrificio de. un bombero. 
Los bomberos son unos hombres que apagan los incendios 

que ocurren en las poblaciones echando agua con las boratos en 
los l u j a r e - que se están quemando. Los bomberos tienen el de-
ber y la obligación de t raba ja r por salvar del fuego lo más que 
sea posible, principalmente á las personas. Una vez o c u m o un 
incendio en la gran ciudad de Nueva York . La casa que se es-
taba quemando era de varios pisos. Las llamas envolvían toda 
la casa v salían por las ventanas. De repente una madre empezó 
á g r i t a r como loca, diciendo que en el piso alto estaba un niño en 
la cuna. Un bombero fijó su escalera al. balcón de la pieza don-
de estaba el niño: lo cogió en una canastilla y se ar ro jó de es-
paldas desde la ventana, sosteniendo al niño en alto para que no 
se hiciera daño al caer. El bombero cayó al suelo y se mato ha-
ciéndose pedazos, pero el niño se salvó. Los que estaban presen-
tes recogieron al niño, y lloraron al ver aquel acto de valor y 
de humanidad del bombero. Todos los habitantes de Nueva 
York contr ibuyeron para dar una pensión por toda la vida a la 
familia del bombero y levantaron á éste un bellísimo monumena 
to en el panteón.—«Debemos ser abnegados en el cumphmiento-
de nuestros deberes, aunque tengamos que exponernos á los mas 
grandes peligros.» 

Amor á los condiscípulos. 
Los amigos de Federico. 

Federico era un buen niño que tanto como amaba á sus com-
pañeros, así lo querían ellos á él. Nunca reñía con nadie y á to-
dos avudaba cuando era necesario. Una vez cayó en cama y se 
vió m u y grave. Sus condiscípulos sintieron mucho su enferme-
dad- todos los días, algunos de ellos pedían permiso al maestro 
para ir á preguntar por la salud de Federico, y se estaban un ra-
to con él para consolarlo y diver t i r lo . Otros niños, antes de ir 
á la escuela, iban á p regunta r á la casa del enfermo, si no se 
ofrecía al«nín mandado, ó si debían i r á t raer al medico o a com-
prar las medicinas. Todas esas muestras de cariño consolaban á 
Federico y le hacían resistir mejor la enfermedad. Al fin sanó; 
cuando volvió á la escuela, el maestro le dió un abrazo y sus 
condiscípulos le rodearon para saludarlo, contentísimos porque 

había vuelto. —-Debemos amar á nuestros, condiscípulos, conso-
larlos y ayudarlos cuando suf ren algo, y alegrarnos cuando son 
felices. » 

Amor fraternal. 
La amistad del pobre. 

J u a n era un niño m u y pobre, que se ocupaba de ayuda r á 
su padre a cuidar puercos en el campo. Como no sabía leer su 
padre lo mandaba todas las mañanas á la escuela de la hacienda 
donde vivían. J u a n iba m u y mal vestido y nadie se quería sen-
t a r cerca el Pablo era nn niño bondadoso, que se compadeció 
de J u a n , se hizo su amigo, le prestaba sus l ibros y úti les y le 
defendía cuando los demás querían mal t ra tar le . J u a n agradecía 
mucho a Pablo y lo quería como á un hermano. Un día Pablo 
fue a buscar algunos de sus caballos al campo, m u y lejos v se 
perdio en el bosque. Sus padres se alarmaron mucho y mánd-i-
ron gen te á buscarlo, ofreciendo una gran suma de dinero al que 
lo encontrara. Cuando J u a n recibió la noticia, salió al campo por 
el rumbo que había llevado su amigo, dando fuer tes gri tos en el 
monte con el fin de que aquél le oyese. Ya era de noche cuando 
Juan oyó m u y lejos el gr i to de Pablo, en un cerro, y corrió vio-
lentamente hacia el. Halló á su amigo cansado, hambriento que 
comía yerbas para mi t igar la sed. Lo llevó contentísimo á su ,U-
sa, a donde llegaron ambos llorando de placer. El padre le daba 
el dinero á Juan , pero el niño no quiso recibirlo, diciendo que es-
taba muy satisfecho sólo con haber salvado al amigo á quien más 
amaba en el m u n d o . - « D e b e m o s amar á nuestros amigos como si 
fueran nuestros hermanos, protegiéndolos y ayudándolos en cuan-
to nos sea posible. 

Amor filial. 
El premio de Carlitos. 

El padre de Carlitos 
era labrador y estaba m u y pobre por-

que en el últ imo año se le habían perdido todas sus cosechas, á 
causa de la grande sequía. Apenas tenía para comprar el alimen-
to de sus hijos, teniendo que t r aba ja r hasta ya entrada la noche. 
Garlitos tenía que concurr ir á la escuela, y se desesperaba de ver 
t r aba ja r tanto á ¿u padre, sin poderle ayudar , para conseguir 
los alimentos. Su padre había sembrado de nuevo su labor v 
había {mesto también en ella una hortaliza para ayudarse ven-
diendo legumbres, mientras que se levantaba la cosecha de maíz 
Garlitos se puso contento.de hallar una oportunidad para a y m h r 
á su padre: se levantaba cuando todavía estaba oscura la mana-
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§ É § B § § I I § 
r a r que sesti felices.» 

N 0 T A - E l l en-ua je que se use eu los cuentecitos de moral 
en l e r año debe ser Enteramente famil iar , al a canee de los m -
^os ev i tandocuanto sea posible las frases de dxfxcg compren-
sión ó de sentido figurado. 

i 

Moral Práctica 

P r o g r a m a d e L e y . 

Conversaciones en que, por medio de la forma interrogat iva, 
se haga que los niños establezcan los preceptos prácticos que de-
ben normar su conducta para con los diversos miembros de la 
familia y de la sociedad en que viven, apelando al sentimiento y 
á las ideas de justicia.—Dos veces por semana. 
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Moral en seguQdo año. 
-^sifi/ls&i/insi^-

Sitbdiviswn del programa. 
E N E R O . 

f .—Deberes para con los padres: 
1 —Amarlos. 
2.°—Respetarlos. 
3.°—Obedecerlos. 

F E B R E R O . 

II-—Deberes para con los abuelos y ancianos en general: 
1.°—Estimarlos. • 
2.°—Respetarlos. 
B.°—Obedecerlos. 

M A R Z O . 

III .—Deberes para con los hermanos: 
1 ."—Profesarles cariño. 
2.°—Tolerar sus defectos. 

3-°—Dirigirlos moralmente y aliviar sus necesidades. 

A B R I L . 

IV.—Deberes para con los parientes: 
1 — P r o f e s a r l e s cariño. 
2.°—Tolerar sus defectos. 
3-°—Protejerlos moral y materialmente. 

M A Y O . 

V .—Deberes para con los maestros: 
1 — Amarlos . 
2. °—Respetarlos. 
3.°—Profesarles gra t i tud . 

J U N I O . 

M.—Deberes para con las personas mayores: 
1°—Respetarlas. 
2.°—Tolerar sus defectos. 
3.°—Acatar sus consejos. 



J L L I O . 

y n . — D e b e r e s para con las señoras y niñas: 
1.°—Respetarlas. 
2.°—Protéjerlas. 
3 . 0 _ P r o c ú r a r que los demás hagan lo.mismo. 

A G O S T O . 

V I H — D e b e r e s para con los condiscípulos y amigos: 
1.°—Profesarles cariño. 
2.°—Tolerar sns defectos. 

Prestarles nuestra ayuda moral é intelectual. 

S E P T I E M B R E . 

IX.— Deberes para con los sirvientes: 
1.°—Remunerar puntua l y jus tamente su t rabajo. 
2-.°—Tolerar sus defectos y no darles t rabajo supe-

rior á sus fuerzas. 
* B.°—Darles dirección moral y protej crios, aliviando 

sus necesidades. , * 
O C T U B R E . 

X . Recapitulación general de lo aprendido en los meses 
anteriores. 

Las lecciones siguientes p i d e n servir «le modelos pam las que se den 
sobre los diversos puntos del anterior programa de Moral. 

Deberes para 'con nuestros padres. 
Debemos amar a nuestros padres. 

P L A N PARA LA L E C C I Ó N . 

1." Lice.ra conversación con los niños para demostrar el in-
terés que para ellos tiene la buena conducta que deben observar 
con los miembros de su familia. 

2.° Enunciar el deber sobre que versará la lección. 
Diálogo socrático para, f unda r la máxima que se trata de 

enseñar á los niños, relativa al tema de la lección. 
4.° Ejercicios complementarios. 
o.° Escr i tura de la máxima en el pizarrón y repetición de la 

m i s m a por los, alumnos, quienes la esc-ribirán después en sus 
cuadernos ó eu s u - pizarras. 

Aclaraciones. 
L a par te principal de la lección está en el orden convenien-

te que debe darse al diálogo á que se refiere el tercer punto del 
plan que antecede. Ese diálogo constará de tres, cuatro ó c-inco 
partes, según el número de ideas ó razones que se presenten como 
fundamento de la máxima en que se expone el deber sobre que 
versa la lección. En el presente caso, ó sea tratándose del deber 
que/tenemos de amar á nuestros padres, las ideas ó razones qu6 
pudieran servir de fundamento á la máxima general podrían sel-
las siguientes: l.!í has buenas acciones deben agradecerse y co-
rresponderse. 2.a Mientras más interés tome una persona en fa-
vorecernos, mayores deben ser nuestro agradecimiento y nuestra 
obligación de corresponder á sus beneficios. 5.* Nuestros padres 
son las personas que en el mundo tienen más interés por nuestro 
bien. La máxima relativa al deber de que t ra tamos y que se ex-
pondrá al fin del diálogo, fundándose en las ideas que acabamos 
de expresar, podría ser ésta: Tenemos el deber de amar á nues-
tros padres más que á ninguna otra persona en el mundo, hacien-
do por ellos, si fuere necesario, los mayores sacrificios. 

Para descubrir cada una de las tres ideas antes expresadas 
se empleará con los niños el interrogatorio necesario, l levándo-
los y ayudándolos á formular por sí mismos la frase, al fin del 
interrogatorio, tal como el maestro la había concebido de ante-
mano. Así, pues, el diálogo <]ue en el presente caso se desarro-
llara. debería constar de cuatro partes, cada una con su interro-
gatorio part icular: el primero de éstos tendría por conclusión la 
pr imera idea de las tres ya expuestas; el segundo interrogatorio 
concluiría con la segunda idea; el tercero, con la tercera; y él 
cuar to concluiría con la expresión de la máxima general. 

Todo el diálogo podría ser como sigue: 
Maestro.—Si un niño estuviese en la calle á punto d e ser 

atropellado por un coche, y otro niño le retirase del peligro, ¿se-
ría ésta una buena ó mala acción? 

—Si á un niño le faltasen en la escuela pizarrines, lápices ú 
otros útiles, porque no pudiera comprarlos, y otro niño se los 
prestase para t rabajar , ¿sería ésta una buena ó mala acción? 

—Si á un niño quisieran otros mal t ra tar le injustamente, y 
ali^uno de ustedes saliese á defenderlo, ¿sería ésta una buena ó 
mala acción? 

— Mencionen ustedes algunas acciones buenas, semejantes á 
las; que acabarnos de señalar. 



—Si un niño tuviera pa r» ustedes a lguna acción buena, co-
mo las que acabamos de indicar, ¿no sería jus to que ustedes la 
agradecieran y la correspondieran? 

I I¿Qué har ía alguno de ustedes cuando otro niño le prestase 
su pelota para jugar , sus útiles para t raba jar , le tratase con cari-
ño ó le defendiera de los otros cuando quisieran maltratar le? 

— E n t o n c e s , ¿qué deben hacer con las personas que tifcnen 
para ustedes acciones buenas? 

" —¿Y por qué dicen ustedes que deberían agradecer y co-
rresponder las acciones buenas que les hicieran los demás? 

Respuesta á que deben llegar los discípulos:— Porque e-* jus-
to agradecer y corresponder las buenas acciones. 

—Si un niño prestara una vez á ustedes su pelota TKIra ju -
<*ar, y otro fuera tan bueno que los llamara todos los días á j uga r 
con' ía suya, ¿cuál de los dos tendría más interés en servir á 
ustedes, el pr imero ó el segundo de los niños á que me rehe-

' —¿A cuál dé los dos niños estarían ustedes más agradecidos? 

_I¿A cuál de los dos tendrían ustedes obligación de servir 
repetidas veces? 

—Si J u a n saliera una vez, por casualidad, á defender á Pe-
dro cuando otros niños le maltratasen, y Antonio fuera tan buen 
amigo snvo que casi siempre le acompañara en la escuela y en 
la calle para defenderle, ¿debería Pedro tener para los dos el 
mismo agradecí miento"? 

—¿A quién debería, pues, profesar Pedro más agradecimiento? 

—¿A qiuén debería coi responder con más obligación y más 
repetidas ocasiones, á J u a n que le defendió una sola vez. ó á An-
tonio que siempre le acompañaba para protejerle y defenderle? 

¿Para quién deberemos tener más agradecimiento, y á quién 
estamos más obligados á corresponder con nuestras buenas ac-
ciones, al que nos sirve una ó pocas veces ó al que toma bas-
tante interés por favorecernos siempre? 

¿Y por qué dicen ustedes que debemos agradecer y corres-

—Si J u a n fuera un desconocido para Rafael, y Enr ique f u e -
ra su amigo íntimo, ¿quién de los dos tomaría interés por favo-
recerle, J u a n ó Enrique? 

—¿Cuáles niños tomarían más interés por ayudar á ustedes en 
sus t rabajos escolares, y quiénes los estimarían más como com-
pañeros, los alumnos de esta escuela ó los de cualquiera otra? 

—Aunque nuestros amigos nos aman y nos favorecen, y aun-
que nosotros estamos obligados á corresponder sus simpatías, 
¿quiénes toman más interés en favorecernos y nos profesan ma-
yor cariño, nuestros amigos ó nuestros hermanos? 

— E n t r e todas las personas con quienes tratamos, ya sean nues-
tros compañeros, nuestros amigos, hermanos ó parientes, ¿ha-
brá quien nos ame más que nuestros padres? 

—¿Por qué decimos que nuestros padres nos aman más que 
todas esas personas? 

—Entonces, ¿quiénes podremos decir que en el mundo son 
los que se toman mayor interés por nuestro bien? 

Respuesta á que deben l l egar los niños:—Nuestros padres son 
las personas que en el mundo tienen más interés por nuestro bien. 

—¿Qué deber tenemos respecto de las buenas acciones que ten-
gan los demás para con nosotros? 

—¿Será justo agradecer y coresponder de igual modo las bue-
nas acciones que se tengan para nosotros, aunque unas sean más 
valiosas qne otras? 

—De las personas que toman interés por nuestro bien, ¿á 
cuáles debemos agradecer y corresponder más? 

ponder más al qx>3 nos s i rve muchas veces que al que nos sirve 
pocas? 

Respuesta á que deben llegar los niños:—Porque mientras más 
interés tome una persona en favorecer-nos, mayores deben ser nues-
tro agradecimiento y la obligación de correspeder á sus beneficios. 

—Si Pedro y J u a n pudieran hacer á Ignacio un obsequio del 
mismo valor, y Pedro le obsequiara una canica y J u a n seis, 
¿quién de los dos parece tener más estimación por Ignacio? 
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—Para manifestar nuestro agradecimiento, ¿no será justo 
que amemos á los que nos hacen bien? 

' ' — ¿Qué deber, 'pues, tenemos para con los que nos hacen bien? 

" " —¡Y para las personas á quienes amamos mucho no podría-
mos tener tanto cariño, que hasta pudiéramos hacer por ellas un 
sacrificio en caso necesario? 

" " —Quiénes toman ep el mundo mayor interés por nuestro 
bien y á quiénes debernos amar más? 

— L l e g o , ¿qué deber tenemos para con nuestros padres? 
Respuesta á que deben llegar los niños-.-Débemcs amar a 

nuestros padres más que á ninguna otra persona en el mundo, Ha-
ciendo por ellos, si fuere necesario, los mayores sacrificios. 

Ejercicios complementarios. 

Maestro.—Siendo que tenemos el deber de amar á nuestros 
pádres, ¿bastará para cumpl i r con él que les di,gamos que les 
queremos mucho? 

—Cuando nuestros padres se enfermen, ¿qué debemos hacer 
para probarles que les amamos? 

—Además 'de estar siempre á su lado para consolarlos y para 
serviides en lo que fuere necesario, ¿qué más debemos hacer, 

—Cuando" nuestros padres son ancianos, ¿de qué modo debe-
mos cuidarlos? 

—Cuando una persona puede t raba jar y sus padres son an-
cianos ó están enfermos., ¿qué debe hacer por ellos? 

—Si un niño engaña á sus padres, ¿podrá decirse que los ama? 

¿Podrá decirse que aman á sus padres los niños que hacen 
poco caso de sus consejos? 

—¿Podrá decirse que aman á sus padres los niños que no van 
á la escuela, aunque aquéllos tomen el mayor empeño en que se 
instruyan? 
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—Y ¿por qué será una prueba de cariño para sus padres el 
hecho de que un niño concurra á la escuela, cuide sus libros, su 
ropa y todo lo que á sus mismos padres les ha costado algo? 

—¿Podrá esperar ó temer algo un niño que ama á sus padres? 

—¿Cómo t ra tan todas las personas á los niños que aman á 
sus padres? 

NOTA.—En los Ejercicios Complementarios que se anotan en 
el plan de la lección se darán y pedirán á los niños diversos mo-
dos directos é indirectos de manifestar el amor que se debe tener 
á los padres, expresando también las ventajas y el buen concep-
to que se tienen en sociedad por el cumplimiento del deber. 

Deberes para con nuestros padres. 
Debemos obedecer á nuestros padres. 

D I A L O G O . 

Maestro.—¿Tienen los niños tanta experiencia y los mismos 
conocimientos que las personas mayores? 

—¿Serán capaces de dist inguir las cosas buenas de las malas? 

—¿Podrán saber, sin p regunta r á otras personas, qué es lo que 
deben hacer para su bien y qué cosas no deben hacer porque les 
perjudican? 

—Siendo que los niños no son capaces de dist inguir por sí 
solos lo que puede hacerles bien ó daño, ¿no será necesario que 
alguien los diri ja en lo que hacen? 

Respuesta á que deben llegar los niños:—Los niños necesitan 
dirección de las personas mayores. 

—Dar consejos á "un niño, decirle lo que debe hacer, indi-
carle lo que le hace bien y lo que le hace mal, ¿no serán esos de 
los medios que se emplean para dirigirlo? 

—¿Pueden ustedes decirme algunos de los medios que se 
pueden usar para dir igir á los niños? 



-—¿Qué personas se puede decir que dirigen á los niños? 

' H ¿ 0 los amigos, las personas mayores, los parientes, los 
maestros y los padres, ¿quiénes son los que tienen más interés en 
dir igir á los niños ó én darles educación? 

l_Siendo ésto así, ¿quiénes podrán dar mejor dirección á los 
niños, de las personas que hemos nombrado? 

" '—¿En qué qasos será mejor la dirección que se da á los niños, 
cuando se toma poco ó cuando se toma mucho interés por ellos? 

Respuesta á que deben llegar los niños:—La dirección que 
se da á los niños será mejor cuanto más se interesen -por su bien 
las peisonas que los dirigen. 

—¿Será bastante que una persona aconseje algo á un niño, 
para que éste reciba provecho, aunque no haga lo que se le acon-
sejó? 

Si á un niño se le indican las cosas que le son benéficas y 
las que le son perjudiciales, y él hace uso de ellas indist intamen-
te, ¿podrá serle ésto provechoso? 

—Para que á un niño le resulte bién do los consejos ó de la 
dirección que se le da, ¿no será necesario que obedezca ó que ha-
ga lo que se le manda? 

—Luego, ¿qué deben hacer los niños para que les sea prove-
chosa la dirección que se les da? 

Respuesta á que deben l legar los niños:—Para qne la direc-
ción sea provechosa, necesitan los niños obedecer al que los di-
rija. 

¿Qué personas hemos dicho que son las que están más en 
contacto con los niños para dirigirlos? 

—¿Establecen los maestros alguna diferencia entre los niños, 
al dirigirlos, ó cuidan de todos ellos con las mismas atenciones? 

—De las personas qué pueden dir igir á un niño, ¿quiénes pue-
den conocerle más fácilmente desde que es pequeño, ó quiénes 
tienen más facilidad y más t iempo para dirigirlo? 

—Por razón natural , ¿quién tiene en el mundo más interés 
por el bien y la dirección de cada niño en particular? 
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Respuesta á que deben llegar los niños:—Lospadres son los 
que más se interesan por el bien y la buena dirección de los'ñi-
ños. 

—¿Qué necesitan los niños para poder d is t inguir las cosas 
buenas de las malas, para saber cómo deben hacer lo que les be-
neficia y cuándo deben hu i r de lo que les perjudica? 

—¿Cuándo será mejor la dirección que se da á los niños, 
cuando se toma mucho interés por ellos ó cuando se toma poco? 

—¿Qué deben hacer los niños para qu6 les sea más provecho-
sa la dirección que se les da? 

—¿Qué personas se interesan más por la dirección de cada ni-
ño en part icular? 

—¿Siendo que ustedes deben obedecer á las personas que 
los dirigen, y siendo que en el mundo nadie tiene más interés por 
ustedes que sus padres, ¿qué deber tienen que cumplir con és-
tos? 

Respuesta á que deben llegar los niños:—Tenemos el deber 
de obedecer á nuestros padres, porque éstos son los que más se in-
teresan por nuestro bien. m 

Ejercicios complementarios. 

—Si á un niño lo mandan sus padres á la escuela, y en lugar 
de venir se va á ju'*ar en las calles con sus compañeros, ¿podrá 
aprovechar ese niño las lecciones? 

—¿A qué peligros podrá exponerse un niño que vaga en las 
calles por desobedecer á sus padres? 

—Si á un niño lo dedica su padre al t raba jo y él lo desobe-
dece, dedicando su t iempo á la ociosidad, ¿podrá sacar algún pro-
vecho? 

—¿Qué males resultan generalmente á las personas ociosas? 

—Puesto que los padres indican siempre á sus hijos lo que 
les puede hacer daño, cuando éstos por desobedientes sufren al-
gunos males, ¿á qué deben atribuirlos? 



—Preséntenme ustedes algunos casos en que los niños de-
muestren obediencia á sus padres. 

—¿En qué concepto tienen las personas á los niños desobe-
dientes con sus padres? 

¿Puede temer algo un niño obediente con sus padres y 
que siempre sigue sus cosejos? 

Deberes para con nuestros abuelos. 
Tenernos el deber de respetar á nuestros abuelos. 

P L A N P A R A LA L E C C I Ó N . 

1 ° Ligera conversación con los niños para demostrar el in-
terés que para ellos tiene la buena conducta que deben observar 
con los miembros de su familia. 

r 'o f ' n u n c i a c i ó n d?1 deber sobre que versará la lección. 
3.° Diálogo socrático para f u n d a r l a máxima que se t ra ta de 

enseñar á los niños, relativa al tema de la lección. 
4.° Ejercicios complementarios. 
5.° Escr i tura de la máxima en el pizarrón y repetición de 

la misma por los alumnos, quienes la escribirán 'después en sus 
cuadernos o en sus pizarras. 

1 N E C E S I D A D D E CONOCER L A CONDUCTA QUE: D E B E M O S O B S E R V A R 

CON L O S M I E M B R O S D E N U E S T R A F A M I L I A . 

Maestro.—¿Tratan ustedes del mismo modo á sus compañe-
ros, a las personas extrañas y á los miembros de su familia? 

—¿A quiénes se dará un t ra tamiento de más confianza, á'lás 
personas que son iguales á nosotros, ó á las que son mayores? ' 

_ - De sus compañeros, sus parientes y ias' pegonas extrañas, 
¿a quienes consideran ustedes como á sus iguales? 

—De las personas indicadas, ¿cuáles son las 'que merecen de 
ustedes mayor cariño? 

i ~ D e e s a s mismas personas, ¿cuáles creen que tienen' mavor 
razón para amarlos más? J 

- S i e n d o que no á todas las personas bebemos t ratar las del 
mismo modo! f | será preciso saber qué clase de conducta debe-
mos observar con ellas? 

' ' i - D e ias personas extrañas' y ios miembros de nuestra familia, 
¿con quiénes tenemos mayor contacto.-' 

" " — ;Ño" será entonces indispensable conocer la conducto que 
debemos observar con los miembros de nuestra famúia? 

2 ° . E N U N C I A C I Ó N D E L D E B E R S O B R E Q U E V E R S A R A LA L E C C I Ó N . 

- Y a que convienen ustedes en que es indispensable que co-
n m . . i .JQ dftheres oue tenemos para con los miembros de núes-

S Í t o S , la lección de boy sobre el deber que 
S emos ele respetar á nuestros abuelos que, después de nuestros 
p a u sen las personas para quienes debemos tener mayor ea-

riño, honra y respeto. 

3 « D L Á L O G O SOCRÁTICO PARA F U N D A R LA M Á X I M A Q U E S E TRATA D E 
E N S E Ñ A R Á LOS N I Ñ O S , R E L A T I V A AL TEMA D E L A L E C C I Ó N . 

Maestro -Quién de ustedes puede decirme qué es lo que 
«generalmente ^ r e c o m i e n d a n sus padi-es y maestros respecto de 
cómo deben t ra ta r á sus mayores, 

' ' | f c Í Í ü n niño' ñó 'ti-ata á sus' mayores con la atención y res-
peto quí le recomiendan sus padres y maestros, ¿podra decirse 
que tiene buena educación.-' 

' ' ' S i ; niño o b e d e c í ¡ o s l ó n o s consejos que se le dan y 
c u m p l e con sus deberes, ¿se dirá de él que es bien o mal educa-
do? 

-J-Quién l e ustedes me 'puede decir lo que se entiende poi-
que uuViño sea bien ó mal educado? 

" " ' ' - Qué s ¡ dice de'un' niño' q ú ¡ ' e s desatento, que á nadie res-
peta, qufao obedece los consejos que se le dan y que no cuín-
pie con sus deberes? 

" ' ' *—¿Óómo debe" portarse" c i n las. personas mayores un niño 
que tenga buena educación? 



—Preséntenme ustedes algunos casos en que los niños de-
muestren obediencia á sus padres. 

—¿En qué concepto tienen las personas á los niños desobe-
dientes con sus padres? 

¿Puede temer algo un niño obediente con sus padres y 
que siempre sigue sus cosejos? 
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4.° Ejercicios complementarios. 
5.° Escr i tura de la máxima en el pizarrón y repetición de 

la misma por los alumnos, quienes la escribirán 'después en sus 
cuadernos o en sus pizarras. 

1 N E C E S I D A D D E CONOCER L A CONDUCTA QUE: D E B E M O S O B S E R V A R 

CON L O S M I E M B R O S D E N U E S T R A F A M I L I A . 

Maestro.—¿Tratan ustedes del mismo modo á sus compañe-
ros, a las personas extrañas y á los miembros de su familia? 

—¿A quiénes se dará un t ra tamiento de más confianza, á'lks 
personas que son iguales á nosotros, ó á las que son mayores? ' 

_ - De sus compañeros, sus parientes y ias' pegonas extrañas, 
¿a quienes consideran ustedes como á sus iguales? 

—De las personas indicadas, ¿cuáles son las 'que merecen de 
ustedes mayor cariño? 

i ~ D e e s a s mismas personas, ¿cuáles creen que tienen' "mavor 
razón para amarlos más? J 

- S i e n d o que no á todas las personas bebemos t ratar las del 
mismo modo! f | será preciso saber qué clase de conducta debe-
mos observar con ellas? 

' ' i - D e ias personas extrañas' y los miembros de nuestra familia, 
¿con quiénes tenemos mayor contacto.-' 

" " — ;Ño" será entonces indispensable conocer la conducto que 
debemos observar con los miembros de nuestra familia? 

2 ° . E N U N C I A C I Ó N D E L D E B E R S O B R E Q U E V E R S A R A LA L E C C I Ó N . 

- Y a que convienen ustedes en que es indispensable que co-
n m . . i .JQ dftheres oue tenemos para con los miembros de núes-

S Í t o S , la lección de hoy sobre el deber que 
S emos de r e c e t a r á nuestros abuelos que, después de nuestros 
p a u sen las personas para quienes debemos tener mayor ca-

riño, honra y respeto. 

3 « D I A L O G O SOCRÁTICO PARA F U N D A R LA M Á X I M A Q U E S E TRATA D E 
E N S E Ñ A R Á LOS N I Ñ O S , R E L A T I V A AL TEMA D E L A L E C C I Ó N . 

Maestro "Quién de ustedes puede decirme qué es lo que 
«generalmente ^ r e c o m i e n d a n sus padres y maestros respecto de 
cómo deben t ra ta r á sus mayores, 

' ' feli "un niño' ñó 'ti-ata á sus' mayores con la atención y res-
pe to q u í le recomiendan sus padres y maestros, ¿podra decirse 
que tiene buena educación? 

' ' ' S i ; niño* obedece" ¡ o s l ó n o s consejos que se le dan y 
c u m p l e con sus deberes, ¿se dirá de él que es bien o mal educa-
do? 

-J-Quién d¿ ustedes "me 'puede decir lo que se entiende poi-
que uuViño sea bien ó mal educado? 

" " ' ' - Qué s ¡ dice de'un' niño' q ú ¡ ' e s desatento, que á nadie res-
peta, que no obedece los consejos que se le dan y que no cuín-
pie con sus deberes? 

-^Góm'o debe p ó r t e l e cón las. personas mayores un niño 
que tenga buena educación? 



t . ¿Cómo debe ver -í *«n -
» » ü m i e n t o s ? m a y o r e s ** niño que tiene' buenos 

** JL, 

* " r e ^ t o que i e p r o f e . 
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to? L , l e g ° ' | > a i * personas d e b e ¿ 0 r — 

—¿No sentirían cariño por la persona que había hecho bien 
á ese amigo, aunque les fuera desconocida? 

—Y si su amigo mereciera el respeto de ustedes, ¿no sentirían 
también respeto por quien le hacía beneficio? 

—Si una persona nos proteje, ¿no verá con agrado que vea-
mos con respeto á todos los que le hacen bien? 

—Si tenemos el deber de respetar á nuestros protectores, 
¿no será jus to que respetemos también á los que á ellos les hacen 
beneficios? 

Respuesta á que deben l legar los niños:—No sólo debemos 
respetar á las personas que nos protejen, sino también á las que 
hacen bien á nuestros protectores. 

—¿Quiénes son las persona® que nos han hecho mayor bien 
en el mundo? 

—Quiénes son, por lo tanto, nuestros más desinteresadas 
protectores? 

—Siendo nuestros abuelos los padres de nuestros mayores 
protectores, ó sea de nuestros padres, ¿quiénes han hecho á éstos 
los mayores bienes? 

Respuesta á que deben l legar los niño§.—Nuestros abítelos 
son los que han hecho á nuestros padres los mayores bienes. 

—Cómo debe t ra ta r á sus mayores un niño de buena educa-
ción y de buenos sentimientos? 

—¿Debemos ver con igual respeto á todas las personas, tan-
to á las que nos son extrañas como á las que nos aman y nos 
hacen bien? 

—Si debemos respetar á nuestros protectores ó á los.que 
nos hacen beneficios, ¿no será jus to que tengamos el mismo res-
peto para los que á ellos les hacen bien? 

—¿Quiénes les han hecho á nuestros padres los mayores 
bienes? 

—Siendo que es jus to que. veamos con el mismo respeto á 



—¿No han oído ustedes decir que h a y personas que se 
avergüenzan de presentarse con sus abuelos ó con los ancianos en 
público ó delante de la gente? 

—¿Tendrán esas personas buena educación ó buenos senti-
mientos? 

—Cuando sus abuelos ó los ancianos le hablan á un niño en 
la calle ó en cualquiera otra parte, ¿qué debe él hacer a l contes-
tar? 

& —¿Dará muest ra d e buena educación un niño que se molesta 
porque un anciano le manda repetidas veces; que contesta con 
enojo á lo que se le pregunta y que no tiene voluntad de servir-

* le del mejor modo que le sea posible? 

—¿Qué dicen todas las personas de los niños que son respe-
tuósoá y atentos con sus abuelos ó con los ancianos efl general? 

O . ° E S C R I T U R A D E LA MÁXIMA E N E L P I Z A R R Ó N Y ' E N L A S P I Z A R B A S . 

Para llenar este punto del plan el maestro pedirá á los ni-
ños la máxima de la lección: á medida que un niño la vaya 
exponiendo, él la irá escribiendo con las correcciones necesarias 
en el pizarrón. Se liará que los niños la repitan en coro varias 
veces para fijarla en la memoria. Cuando ésto se haya consegui-

nuestros protectores y á los que á ellos hacen bienes, ¿cómo de-
abemos t r a t a r á nuestros abuelos, que son lós que han hecho los 
mayores bienes á nuestros padres? 

i Respuesta á que deben llegar los niños:—Debernos respetar 
á n uestros abuelos Junto como á nuestros mismos padres. 

4 . ° EJEBOICI<! |5 C O M P L E M E N T A R I O S . 

Maestro.—Cuando un niño se presenta en la calle ó en p ú 
blico acompañando á uno de sus abuelos ó á cualquier otro 
•anciano, ¿qué cuidados debe tener para la persona á quién acom-
paña? 

—¿Será jus to que una persona se avergüence de acompañar 
á sus abuelos ó á los ancianos, porque éstos no pueden hacer ó 
decir las cosas por su edad, por estar achacosos ó enfermizos, 
tan bien como las personas que tienen buena edad v completa 
salud? 
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do el maestro ordenará que los niños la escriban en sus cuader-
no!; ó pizarras, haciendo de ellos una ligera revisión para asegu-
rarse de que ha sido escrita con la corrección debida. 

Nota-—En la lección que antecede hemos puesto precedido* 
de los ordinales 1.°, 2.°, 3.°. e t c , los puntos del plan. Esto no tiene 
más objeto que señalar en la lección escrita las diversas partes de 
que consta; pero al darla el maestro delante de los niños no debe 
expresar los mencionados puntos. 

Deberes para con nuestros hermanos. 

Debemos dirigirlos moralmente y aliviar sus necesidades, 
DIÁLOGO P A R A F U N D A R LA M Á X I M A CON QUE SE E X P R E S A E S T E D E B E R -

Maestro.—Cuando ustedes ven que un ciego va por la orilla 
de una banqueta alta ó por a lgún otro lugar donde puede caer, 
¿que quisieran decirle? 

" " —Cuando ustedes ven que un niño pequeño, que apenas 
puede andar, cruza la calle con peligro de ser atropellado por un 
coche ó por algún animal, ¿qué quisieran hacer? 

—Cuando se encuentran con una persona que sufre por no 
saber cómo evitarse los males; y sabiendo ustedes lo que ella de-
biera hacer, ¿qué quisieran decirle? 

—¿Y no será un bien para los otro's darles los consejos que 
necesitan para que eviten los peligros? 

—¿Qué clase de sentimientos se dice que tienen las personas 
que dan á los otros buenos consejos para su bien? 

— Luego, ¿á q u é nos impulsan los buenos sentimientos? 

11Y cuando ustedes ven que una persona se halla tan pobre 
que sufre por el hambre ó la miseria, ¿qué quisieran hacer? 

—Si ustedes vieran una persona enferma y que por pobre-
za no* pudiera curarse, ¿qué desearían darle? 

—¿Qué h a c e n las personas car i ta t ivas para al iviar los dolo-
res de los enfermos y las necesidades de los pobres? 
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c e r i ( ¿ ¿ í t T o f Z Z f ¡ " d í C 6 O™ alivian las 

—Me dijeron ustedes antes que debemos ÁvnrioV 

caridad nos impulsan á hacer bten TlolT™~/l de 

nuestros consejos y a l i o i a j ^ l e j ^ ^ d ^ d o l o s con 

J s , i : ™ » ^ M ¡ s í e r a " > p i 
quién se lo prestaría? l e ' ° y C U a l ( i u , e r a otro niño, ¿á 

y o t ^ ^ ^ i ^ t S ^ pidiJm 
preferiría yo para dársela? i a " e c a s i f c a r í l ' quién 

sonas de nuestra familia ó á los extraños? ' a l a S P é r " 

amau, ¿ a , , , u e M S d s b e m o s prefer ir p a r a X c X I S " O S 

-¿A quiénes llamamos nuestros tíos?' 

-¿A quiénes l lamamos nuestros primo.s? 

—¿Cuales se designan en general como nuestros parientes? 

—Después de nuestros padres, ¿cuáles son las personas más 
allegadas de nuestra familia, con quienes tenemos mayor contacto 
y á quienes profesamos mayor cariño? ' , 

Respuesta á que deben l l e g a r l o s niños: — t o a r o s herma-
nos son después de nuestros padres, las personas de nuestra ja-
milia á quienes nos ligan mayores lazos de cariiw. 

—¿A qué nos impulsan los sentimientos de caridad? 

I I ; A quiénes deben hacerse en pr imer lugar los beneficios? 

—,-Quiénes son, después de nuestros padres, las personas á 
quienes" nos ligan mayores lazos de cariño? 

—Si debemos hacer bien, en p r imer lugar , á las personas 
más allegadas de nuestra familia y á quienes profesamos mayor 
cariño; y si éstos son nuestros hermanos, ¿qué deber tenemos 
que cumpl i r con ellos? 

Respuesta á que deben llegar los niños:— Debemos hacer 
bien á nuestros hermanos, dirigiéndolos con nuestros consejos y 
aliviando sus necesidades. 

Ejercicios complementarios. 
Cuando alguno de nuestros hermanos se encuentra enfer-

mo ¿de qué modo creen ustedes que podemos hacerle bien? 

—Si alguno de nuestros hermanos estuviera m u y pobre, y 
nuestros recursos nos permitieran ayudarle, ¿de qué manera po-
dríamos hacerlo? 

Y sí él no utilizara debidamente nuestros recursos, causándo-
nosdañoal favorecerlo con ellos, ¿no haríamos bien en retirárselos? 

Cuando uno de nuestros hermanos no merezca que le 
auxiliemos con recursos, por el mal uso que haga de ellos, ¿de 
qué otro modo podemos hacerle bien? 

—¿De qué modo pueden hacer bien los hermanos mayores á 
los menores? 

*' —¿Ño será u n bien para los niños, que sus hermanos mayo-
res les reprendan sus faltas? 
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Wenáfe e Z , : °h i "™ 1 1 hacer 

Deberes para con los sirvientes 

A ta* W d e f ^ y no darles traba,jo superior á éús 
fuerzas. 

D I Á L O G O S O C R Á T I C O 

. e ¿ í x x s r " 

- ¿ A qué llaman ustedes 'defectos en'Apersona",? 

S i 
Respuesta á que deben llegar los niños 7V, / ¿ 

y^c/os merecen corrección. mnos—-Todos tenemos de-

—Si alguna persona tuviera ' un d e w V n ' ' ' M V ' ' V • • • 
para mencionar los de los otros? Ocul tada 

—¿No sería para nosotros agradable y satisfactorio que los 
demás tolerasen nuestros defectos en lugar de referirlos? 

; — S i todos tenemos detectos que merezcan corrección, y 
queremos- que los demás nos los toleren, ¿qué debemos hacer 
con los suyos? 

—¿Quién tiene más facilidad de conocer sus defectos y co-
rregirlos, una persona ignorante ó una que tenga educación y 
buenos conocimientos? 

—¿Quién merece, por tal motivo, mayor tolerancia de sus 
defectos, un hombre ignorante ó un hombre instruido? 

—¿Cuándo será más j usto tolerar los defectos de otro/cuando 
tenga él mismo facilidad de corregirlos, ó Cuándo' por su pobre-
za. timidez, enfermedad ú otra cualquiera circunstancia sea bas-
tante débil para no poder hacer aquella Corrección? 

. —¿Cuándo son, pues, más dignos de tolerancia los defectos, 
cuando las personas que los poseen son ignorantes ó son instruidas, 
cuando son capaces de corregirlos ó cuando por cualquiera cir-
cunstancia se pueden consi lerar débiles para hacerlo? 

Respuesta á que deben llegar los niños:—Los defectos son 
más dignos de tolerancia cuando las personas que los poseen son 
ignorantes ó se pueden considerar débiles por cualquiera circuns-
tancia. 

—,Qué personas merecen de ustedes más consideración, las 
que les son extrañas ó aquellas con quienes tienen relaciones? 

—¿A. cuáles de esas personas quieren ustedes serles más agra-
dables ó serles menos molestos? 

—Si tolerar los defectos ajenos es un medio de no desagra-
dar á las personas, ¿para quiénes deben ustedes usar de más tole-
rancia, para las qué conocen ó les merecen consideración ó pa ra 
las personas extrañas? 

Respuesta á que deben l legar los niños:—La tolerancia de ^ Ñ-
los defectos ajenos, debe ser mayor para la* personas que por J? ^ ^ 
cualQuier motivo no* /merezcan consideración. ^ 

M 

3 # s v # 

- —¿Qué clase de personas son generalmente nuestros criados, %y 

ignorantes ó instruidas? ^ 

3 

/ B , s i -



- P o r el hecho de ser ignorantes y p'o'b'ras,' ¿üo' 'Je'rá teste 
que consideremos a nuestros criados, como personas débi ^ v 
dignas de consideración? ueones y 

- ¿ N o serán dignas también de * Consideración las ' p e r s o n a 
c u y ^ r v i c i o s nos son útiles, aunque les demos la r e m u í e r a S 

, ~ S i ^ e s t r o s criados son personas'ignorantes V débiles' v 

n o ^ ^ e s ; p o r t a l e s ^ son dignos t ' Z e Z 

- ¿ Q u é hemos dicho que debemos hacer con los defectos .te 
los demás, si queremos que toleren los nuestros? 

- S i nos merecen mayor tolerancia ias pegonas' de 'nuestra 
consideración, y contándose entre éstas nuestros criados í o 
sera justo que toleremos sus deíeetos? ' ¿ n o 

Respuesta á que deben llegar los liños-—/?* i ^ t n ' , 
defectos de nuestros a-iados. Ajusto tolerar los 

- Cuando entra un criado á nuestro servicio, ¿qué es te 
p r : , : i e : ? . q ü e a i : ^ l a : D ü s c o n r e s p e c t o á s u t r a b a J ° >-

- Y ajustado el salario q u e ' deben'g¡ñár ' ios cri-TrteV ' ' i . ' 
r e _ m o s m á s d e l o q u e corresponded. 

Respuesta á que deben l l ega r los n i ñ o s : - A nuestro* cria 
dos solo les remuneramos eUrabajo que se les de.ñgna. 

- Y si arreglamos anticipadamente el salario de n u e s t r a 
criados, ¿seria jus te que les pagáramos más de lo ofrecido? 

c i r t e f S t ° -<1U® l e S r e i u « n e ^ e ' m o . ; m'ás'de lo ofre-
cido, 6lo sena que les exigiéramos más trabajo del que deben 
hacer y que fuera superior á sus fuerzas? 1 

Respuesta á que deben llegar los n iños : - , ? / ajusto pa-

• • • - ' 
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- A d e m á s , tomando en cuenta los medios de que pueden 
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gar á nuestros criados más de lo que les ofrecemos, seria injus-
ticia exigirles un trabajo superior á sus fuerzas. 

—¿Qué deberes tenemos, pues, respecto de los defectos de 
nuestros criados y del t rabajo que debemos exigirles? 

Respuesta á que]deben llegar los niños:—Debemos tolerar 
los defectos de nuestros criados y no darles trabajo superior á 
sus f uerzas. * 

Ejercicios complementarios. 
—¿Qué hacen generalmente algunas personas de mal carác-

ter cuando sus criados, por ignorancia ú otra circunstancia seme-
jante, no hacen bien lo que se les manda? 

—¿Será justo que una persona maltrate á sus sirvientes pol-
los errores que éstos cometan en su trabajo, especialmente sin 
averiguar si lo hicieron ó >io de mala intención? 

- Cuando un criado no tenga voluntad de hacer lo que se le 
manda, ¿qué se debe hacer? 

—¿Tendrá facultades una persona para maltratar á sus cria-
dos, cuando éstos no tengan voluntad de hacer lo que se les 
manda? 

—¿Cuáles son generalmente las causas porque los sirvientes 
no hacen bien lo que se les manda? 

—Si un criado no oye una orden que se le da, porque es 
sordo; si no puede- hacer bien una cosa, por enfermedad ú otra 
circunstancia ¿tiene él la culpa de sus defectos? 

—¿Qué clase de sentimientos revelan tener las personas que 
se burlan de sus criados porquo son sordos, mancos, ó porque 
tienen cualquier otro defecto físico? 

—¿Es culpable un criado de que la naturaleza le haya dado 
defectos físicos como los que acabamos de citar? 

—Lejos de burlarse de los sirvientes cuando tienen tales de-
fectos, ¿cómo se los debe tratar? 

— •Será justo ex ig i r á los criados á t rabajar cuando están 



-¿Qué clase de sentimientos "revelan teñÁr lo, 
exigen tales t rabajos de sns sirvientes* personas que 

Deberes para con nuestros maestros. 
Debemos profesar gratitud á metros magros. 

D I Á L O G O S O C R Á T I C O . 

^ Hf n o Pudiera 
Oro fuera tan bondadoso c,ue con o l l l f f 0 " 6 ' 3 " " -Y s i P e ' 
lo que necesita, ¿no s e n t i ^ t e el d e s l o 3 ? ' * 
mero sus buenas acciones^ ° d e corresponder a! pri-

f u e r a n í ^ ' I f e * 
coi-responderlos? f d e & u s a I u c I> ¿«>mo desearía , 

para ¡ O « 
ra en un caso semejante? ° S h a a e r c u a n d o § se halla-

liac-er un 
d i f e r o á ^ f e ' S i r S ® ! e I d e u f Í > oon sólo 

agradecimiento? ' ' tener Jiara éste 

"s^Mtímieiitós* qne no ^ 
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enfermos; q H e no descansev. al e jecutar el t r a b a n A , 
mas qde lo que sus fuerzas les p i r n ^ n ? J ° ' ° « h a - a » 

b i e n ? ~ ¿ Q a é d e W ^ e m o s ' p a r a con ias p e a n a s que nos ha¿en 
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—¿NO podría decirse que hace á ustedes bien quien los cui-
da para que no los mal t ra ten los demás? 

11 ¿Ño será un b ien para ustedes darles consejos para que 
observen buena conducta y no tengan que su f r i r las consecuen-
cias de las malas acciones? 

—¿No'será'un"bien para ustedes enseñarlos á leer, escribir 
y otras ' muchas cosas útiles que les son absolutamente necesa-
rias? 

—Si una persona corrige á ustedes sus faltas para que no 
las vuelvan á cometer y les advier te los defectos que ustedes 
pueden corregir; si les señala los peligros que deben evitar , ¿po-
drían creer que esa persona les hace un mal? 

—¿Qué son para los niños los buenos consejos, la enseñanza, 
la corrección de sus fal tas y la advertencia de los peligros? 

—¿Pueden considerarse esos bienes como de grande impor-
tancia para los niños ó como de poca significación? 

—¿Dónde pasan ustedes la mayor par te de su tiempo cuan-
do están fuera de su casa? 

—Durante el largo t iempo que permanecen en la escuela, 
¿quién da á ustedes consejos é instrucción, quién' les corrige sus 
faltas y les advierte los males que deben evitar? 

" " —Si "hemos "dicho que los consejos, la enseñanza y la correc-
ción son para nosotros grandes bienes, ¿qué se puede decir de lo 
que hacen por nosotros nuestros maestros? 

Res puesto á que deben l legar los n iños : -Nues t ros maes-
tro? nos hacen mucho bien. 

¿Qué sentimiento han dicho ustedes que tenemos para las 
personas que nos hacen bien? 

' — ¿ Q u é - o t r o nombre recibe el agradecimiento que profesa-
mos á las personas que nos hacen beneficios? 

—Entre las personas que nos hacen muchos bienes, ¿á quié-
nes debemos contar principalmente después de nuestros padres. 
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. —¿Cómo recibe i " ' ". '•" 
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Antonio también es amigo de Juan , pero su asiento está en el 
e s t r emo de la sala; ¿con quién de los dos niños t iene más contac-
to Juan? 

—¿Con quién tendrá también mayores relaciones? 

—Rafael tiene muchos amigos en esta escuela y en la ele-
mental número 1; ¿con quiénes tendrá más contacto, ó con quié-
nes podrá relacionarse más, con los amigos que tiene en esta es-
cuela ó con los que t iene en la elemental número 1? 

—Ignacio tiene muchos amigos en la escuela, pero dos de 
ellos, que son Manuel y Federico, viven á la otra puer ta de su 
casa y por ésto t iene oportunidad de hablar y j u g a r con ellos en 
la escuela y en su casa: ¿con qué niños tiene Ignacio más contac-
to ó más relaciones? 

—De los niños que citamos al principio, ¿á quién profesará 
J u a n mayor cariño? 

—¿A qué amigos profesará Rafael más cariño, á los que tie-
ne en esta escuela y con los que se relaciona más, ó á los que 
tiene en la elemental número 1? 

—¿A qué amigos profesará Ignacio mayor cariño, á los que 
t ra ta más á menudo por ser sus vecinos, ó á los que sólo ve en la 
escuela? 

—¿A qué personas profesamos más cariño, á aquellas con 
quienes tenemos mayor contacto ó á las que t ra tamos en i-aras 
ocasiones? 

—¿Qué es lo que hace el contacto que tenemos con las per-
sonas? 

Respuesta á que deben llegar los niños:—El contacto que 
tenemos con los personas hace que les tengamos mayor cariño. 

—Antonio est ima á sus compañeros en la escuela, pero ha-
ce tres años que es amigo de un niño que vive f rente á su casa, 
aunque no es su condiscípulo; ¿con qué niño se puede decir que 
tiene Antonio más amistad? 

—Manuel tiene relaciones con Federico y con Pedro desde 
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c a , ' u o que se pJ (>_ 

m* p e S j u é — w ; ; ; Í J U e - - - a m - -
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—¿A qué personas l lamamos nuestros parientes? 

—Si nuestros par ientes son pa r t e de nuestra famil ia , ¿qué 
clase de lazos podemos decir que nos l igan á ellos? 

Respuesta á que deben l legar los n iños :—A nuestros parien-
tes nos ligan lazos de familia. 

¿Qué es lo que hemos dicho que hace el contacto que te-
nemos con las personas? 

—¿Qué causas puéden hacer que se aumente el cariño que te-
nemos para las personas? ___ 

j—¿Qué clase de lazos hemos dicho que nos l igan á nuestros 
parientes? 

L u e i o , ¿qué deber tenemos para con nuestros parientes? 
Respuesta á que deben l legar los niños:—Debernos profesar 

cariño á nuestros parientes, porque forman parte de nuestra fa-
milia. 

Y . ' - . i V - • - 1 

j- / i: 



Moral Práctica 

P r o g r a m a L e y . 

Conversaciones que contr ibuyan á formar un espíri tu recto 
y di-no. tomando por temas el honor, la veracidad, sinceridad, 
dignidad personal, respeto á sí mismo, modestia, conocimiento 
de los propios defectos, el orgullo, la vanidad, resultados de la 
ignorancia, de la pereza y de la cólera; valor activo y paavo , 
preocupaciones y supersticiones populares, modo de combatirlas, 
etc.— Dos veces por semana. 

é 

-f 



Moral en Ser. año. 
-^rwsi « m P ^ -

Subdivisión del programa. 
E N E R O . 

El honor.—La veracidad. 
P L A N TARA LAS L E C C I O N E S S O B R E E L H O Ñ O B . 

I - ¿ I d e a d e l h o n o r . Tí—Cómo se a d q u i e r e y se conse rva 
JJJ" V e n t a j a s y c o n s i d e r a c i o n e s q u e e l h o m b r e h o n r a d o t i e n e 

en soc i edad . . A . 
c j V — C ó m o p u e d e p e r d e r s e el h o n o i . 

-- Y - L o q u e pa sa a l h o m b r e sin h o n o r . 
V I — C a s t i g o q u e m e r e c e e l q u e i n t e n t a q u i t a r a o t r o e l h o n o r . 

V I I . — R e s u m e n p o r e l m a e s t r o y los a l u m n o s . 

P L A N P A R A L A S L E C C I O N E S S O B R E LA V E R A C I D A D . 

I — C o n c e p t o d e e s t a v i r t u d . 
Tf — C ó m o se a d q u i e r e y se c o n s e r v a . . 

X X I — V e n t a j a s y c o n s i d e r a c i o n e s q u e en soc iedad t i e n e la p e i -

81TV - L a m e n d a c i d a d , v i c io o p u e s t o á la v e r a c i d a d . 
V — D e s v e n t a j a s de las p e r s o n a s m e n d a c e s , 

v r - D e b e a d u n a r s e la v e r a c i d a d á l a d i s c r e c i o m - D e b e m o s 
d e c i r la v e r d a d c u a n d o as í se n o s p ida , c u a n d o sea necesa r io y 
fiSuno" d e b e m o s c a l l a r c u a n d o n u e s t r a s e x p r e s i o n e s , a u n q u e 
J , , n v e r d a d e r a s , h i e r a n i n ú t i l m e n t e a o t ros . • 
V I I . — R e s u m e n p o r e l m a e s t r o y W l u m n o s . 

• F E B R E R O . 

La sinceridad. La dignidad personal. 
P L A N P A R A L A S L E C C I O N E S S O B R E L A S I N C E R I D A D , 

J C o n c e p t o d e e s t a v i r t u d : - M a n i f e s t a r ó d e c i r s i e m p r e lo 

q u e — C ó m a s e y s e c o n s e r v a l a s i n c e r i d a d . 
XXI. V e n t a j a s y c o n s i d e r a c i o n e s q u e en soc iedad t i e n e el h o m -

b r e s i nce ro . . . , , , - j i . - j 
I V . - L a h i p o c r e s í a , v i c io o p u e s t o a la s i n c e r i d a d . 

V — C o n s e c u e n c i a s de l a h i p o c r e s í a . _ 
V I . — M e d i o s d e c o m b a t i r la h i p o c r e s í a . 

^tm 

p i 



Tj — wumnos. 
Í L A N P A A A L E C C I O N E S S O B R E , I „ 

. I- Concepto de Ja di » , , WHfr*. 

p e ^ o Z l * » » ¿ « ¿ S fe S f f T W l 

V.—Consecuencias ano \ Personal. 

W I - R e s u m e
r ~ ' P - o n a , . 0 1 * 

} ios aJumnos. 

M A R Z O . 

T * - - o . 

^ s o n r e n p o r | P M f - I — á | 

"^"•s&vsF^ """ « w - s 

A B R I L . 

El orgul lo . - Tolerancia de los defectos ajenos. 
P , AN B I S I U S I Í E C C I O N E S SOBFFI K L O B M W . O . 

J ^ l d e a del o r g u l l o : - D e s p r e c i a r á los demás, orejeados» 

superior á ellos por ^ " ¿ ' ^ V d a m e a t o s del o r g u l l o : -
' i í . - Valor que.pueden tener l o s ™ u i por las 

Ninguna persona debe_ c r e e r é supeno a ^ ^ ^ 
riquezas, m por la ^ . ^ » ' J / ^ t e „„ el ooneepto que los 
dad moral de un m<u™n» vir tudes o por sus 
denvás t i e n e n ^ el p^r su talento, I ^ d e e s e 

hechos; pero den retirárselo cuando quieran. 
" ' i K c t p r q t T . C d e tener de los o r g u l l o s o s : - g g 

« » I M , de los 
las riquezas:- la laUa de 

« J f e de combatir el 

. S í r & ^ a ^ W bondad de ,as vir tudes 

p o ^ i m a e s t r e a o s alumnos. 

P L 4 S L A S M C C X O W S S O B K . . » T O L E H A K D A M L O S 

D E F E C T O S A J E N O S . 

I.—Idea d é l a i « * « J £ — 
humanas: - N o hay experiencia ha 

—« 
y de la armonía l m m a n i t a r i a ó caritativa ha-

errores, con c , n , o , 

con discreción y con oportunidad. 



I P * en á 

R e s u m e n p o r e l ¿ a e j ^ y ^ a I a m n o s 

V a n i d a d . — C o n o c i m i e n t o d e lo* n • , 
¡ «M PA*. LAS LECCIONES , 
I - C o n c e p t o d e l a v a n i d a l ^ ^ • ^ 

c r ee r ae i g u a l á o t ros , en t a ^ A ^ É S f a ! d e 
S a t i s f a c c i ó n i r r a c i o n a l de los p r o ^ J S ' * ° c i a 1 ' 

s ^ w a r f t á f e t i a a r 
^ ^ S l S S & s s w s 
ia b u r l a d e los d e m á s . °S" A t r a e r á » e l d e s p r e c i o y 

o ^ ^ ^ t i r t ^ í ^ V c o m o u n a v i r t u d 
estima lo que es capaz de no hechos 

W a q u i e n e s no debe , ni de s é i lo ' P r e t e n s i ó n de i 4 a -
V - -Medios de combatir la Z n d a d r 

t adode los propios hechos con P a c i ó n del res,,? 
otros; adver t i r fraternal m e ^ S ^ f c l u f " * » - - " d e 

M . - R e s u m e n f o r m a d o p o r ^ g f ^ f K S S ^ -j 
I — C o n c e p t o de e s t a v i r t u < f - r * 

q u e n u e s t r o s a c t o s y n u e s t r a s ( i n i n i ó n Z ^ ' V ' 0 S O M o s P e r f e c t o , 
. lores y q u e a lgo t e n e m o s q u e las n S 

11.—Causas que desa r ro l l a ° ' 
dio ó la observación d 2 Í | f * r t u d : - E l estu 
comparación de unas y o t r í a t ' T * ** J a* los demá " 

d l r mejor nuestras h w h o s posteriores; S I 

r v . — \ icio opuesto á esta v i r t u d - - ! , •, , 

. * — O í — 

V . - R e s u m e n formado por e l jnaes t ro y los alumnos. 

J U N I O . 

Resultados de la i g n o r a n c i a - R e s u l t a d o s de la pereza. 
P K

l U LAS L E C C I O N E S S O B B E L O S B E S U L T A D O S D E L A I O N O B A N C I A . 

T Concepto de la ignorancia : -Carecer de los conocimien-
tos n e c t a r i o s ^ ^ m M m m ^ 
l i Z a r ' ^ n e s oa a . / r ^ ' i - n o s de las enfermedades y de otros 

^^¡SSsmtüTSsxt 
bro* y en ías aociu fenómenos que se presentan a 
las cosas que nos |odean indicaciínes de los r ^ f t S S l Í S d a t n i ^ e da desde la infancia; 

ni tener voluntad para a d q u m r 

coiiocimientoj ^ S r f f i i a : ^ que carece de cono-

S I Í S Í S S I a — 6 dar eumplimien-

^ r ^ t S r i o a . la ignorancia:—La sabiduria - D a r s e 

Y I I . - R e s « m e n formado por el maestro y los alumnos. 

P L A N P A R A L A S L E C C I O N E S S O B B E L O S R E S U L T A D O S D E L A P E R E Z A . 

I - Idea del t r a b a j o : - E m p l e o de los esfuerzos físicos e m-

..„,. salud- ayudar á los demás, etc. • 
I I I - I d e a tíe la p e i n a r - F a l t a de voluntad para t rabajar 
! V - P e r e z a c o r p o r a l : - N o querer hacer nada, en cuanto a 

t r a l l j o s corporales! Pereza m t e l e c t u a l . - N o tener voluntad pa-
ra dedicarse al estudio. 
8 



acometer u „ a P e m p r e l i : ° ; s S ™ - í ' o , ( a I e z n de á i , i m o para 

" J 3 " ™ - q n e » o » 

— 5 8 -

- t t o ^ S ^ ^ ^ la pereza: No W 
de los demás, que se r a c i o n a n c o n e l t í > D S 6 J ° S Ó, d a c i o n e s 
do nunca el fruto de a lgún t rabajo et J°'' ^ o h t ^ 

^ I p Ü l a p . r d i -
vicios, la locura. J l o s d e m a s > & inclinación á los 

~ i a ; la 
f i l t T 6 C 1 ° d e l o s ^ b e n más- i T í T P o c o

v P r o d u c t i v o s ; ?as incWiones -
oportunos al p e r e z o s o ; " o a y n d S o Z " ' - ^ 0 8 fr^ernales y 
ta; presentarle ejemplos d e j a b a t ^ a d q U m r l o <iue ^ e l 

Í X . - R e s u m e n por el maestro V l o s alumnos 

J U L I O . 

Resultados de la cólera.~V a i o r a c f i v f t 

conocimiento do las nronias T I „ T l o s m o r P«>PÍ°: e j des 
d e b i l i d a d d e e í S r ¿ Z £ S a 0 r : í ' a ^ « d - d S 

S ^ ^ ^ ^ ^ d o ^ i ó n para hacer 

t « » ! « * 1 S W e i d , ° ' de los d e f ^ ; 

o a r á c t e p l t l Z Z T ¿ * P ^ - d a d , du lzura d e 

der canflosamente sus yerros hace, 1» ^ a C e r l e « " » P a n -
dad de su fisonomía, d e ^ ^ S t Í T j t monstruosi-
V I . - R e s u m e , , por el ' Z l l ^ ^ ' * > • 

— 5 9 — 

ejecutar ó dejar de ejecutar una aceion r 6 n d e r en 

V L - M e d r o s de de todamente de sus 

t m — ^ preocupactoiTes de la ceguedad del destino 

V & S S : p ^ o r ^ m a ^ o s a i u m n o s . 

A G O S T O . 

Valor pasivo.~Las preocupaciones. 
P L A N P A R A LAS L E C C I O N E S S O B R E E L VALOR P A S I V O . 

I - C o n c e p t o del valor pas ivo : -Pac ienc ia y resignación pa-
ra suf r i r las desgracias y l í s males de la vida, sin recurr i r a la 
desesperación ^ ^ ^ . L 

^111.°—Resultados del valor p a s i v o : - S u f r i r con r e s i g n a n y 
«.ciencia las desgracias; tener serenidad para esperar e l desen 
ace de los peligms; tener la serenidad suficiente para consolar 

i otro en sus aflicciones, dándole ejemp o de resignación. 
I V . - L a desesperación, opuesto al valor p a s i v o - E s causada 

por la debilidad de espirito, por el desconocimiento de las cau 
Tas y efectos de las cosas; por la mala educacion moraL 

V.—Resultados de la d e s e s p e r a c i o m - A u m e n t a r la a f i i c c f n o 
la pena propia; causar el aumento de sufr imientos en las peiso 
nas^que nos rodean; causa de enfermedades; la locura, el sm 

° Vil—Medios de combat i r la desesperación por taita del valor 
pasivo: - L o s buenos consejos; los ejemplos de paeiencia y r e s l g 
nación; el alejamiento de lugares, de cosas o hechos tristes, 
cambio de residencia, etc. , o 1 l i m n n q 
V I I . Resumen lormado por el maestro y los alumnos. 



p — 

juicios; constante npllm. ? ^ 1 0 D e s : —Fal ta 

$ t X ; , ; ; > : 

».[•adámente de S T b & T . l a ? « ,« . , „ „„ , . . „ 

, SüPTIEJtBHE. 
"LS s uPe r s í icione.s popuIa r e s , „ 

p * c o m b í , í I a s e ¿ e t c C a U S a S ' 

Ja infancia. " d e V a , o r a e % o y j - a s i v o ^ a H r W a e i < > » de 
f m • Resul tados de ] a • • S * * » 

S S T / ^ t S t e S - ^ de e spa , -

TV- — Medios de combatir 7 

Pernicioso, hacerle r a z ó n ^ u p e r s t í c í o n e s - - T i „ ^ 
ti'm ores; i m p e í í i r q f t i a fa l ta c l e f o ! ? ' ^ 6 e J M i 
creencia de lo, nñllil*6 des**rolle en J o s "d a i»«»t<, de , u s 
ejemplos de presen ia d e , ? a n c i ^ e s ' H- ^ l ^ ^ o , J a 
de al terar e l i d e n de fi d e á o s t m c i ó n de ¿?IA ° í > 0 r ^ 

Resumen fonna^ d f c f S É I * 
—— -v o s alumnos 

Moral Práctica 

Jfonjenaje de cariño y respeto u 
la grata memoria de mi ilustrado y 
excelente amigo, el señor Xic. 

Don F ranc i sco E. Reyes-

EL AUTOR. 

Programa de Ley. 

„ a c i o n e s sobre los d e g 
1 - q u e . v e ^ a ^ n « * ^ ! » ^ ^ aten-
fraternidad, el sacrificio de>10»mi. i r 6 C ibidos pol-
der á los generales, j S ^ U * ^ 

s wk m Ä a ^ r : 
Ä Ä S f i I conducta de los ni*os 
en la e scue la . -Dos veces por semana. 
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juicios; constante nelírr.. i ^ o n e s : — F a l t a 

$ t 

<«1M,Jámente de S T b & T . l a ? ^ « W t ó o B é s - „ 

, SüPTIEJtBHE. 
"LS s uP e r s í icione.s pop u Ia r e s , „ 

p " e c o m b a t i r l a s , e f e ® £ a u s a s » -nodo 

Ja i n f a n c i a . * d e V a , o r a e % o y j - a s i v o ^ a H f .lo 

f f T - ^ u l t J o s d e l a • • 

S S T / ^ t S t e S - ^ de espú-i-

I V r a d i o s de combatir b 7 S u -
persticioso, hacerle r a z ó n - . , u a p e r s t í c í o n e s - - T l „ ^ 
t-1'm ores; impedir q u e ? r , S o b r e ^ falta de "fu

 e J S u ' 
ereencia de lo, n ñ l l i l * 6 d e s**rolle en J o s "d a i»«»t<, de , u s 
ejemplos de presen ia d e , ? a n c i ^ e s ' H- ^ l ^ ^ o , J a 
de al terar el 'orden de Í | d e^ost ,-ación d e ¿?IA ° í > 0 r ^ 

s u n 3 G n fcnnaS^ É I * 
—— ~v J ( , s alumnos 

Moral Práctica 

Jfonjenaje de cariño y respeto u 
la grata memoria de mi ilustrado y 
excelente amigo, el señor Xic. 

Don F ranc i sco E. Reyes-

EL AUTOR. 

Programa d e L e y . 

C o n v e r s a c i o n e s s o b r e l o s d e g 
1 - q u e . v e ^ a i ^ « * ^ ! » ^ ^ aten-
f r a t e r n i d a d , e l s a c r i f i c i o de, io» m i r e c i b i d o s pol-
d e r á l o s g e n e r a l e s , j S ^ U * ^ 

S rnk ¿ i Ä â r: 
ä ä s m ¡ — * « n ¡ a i 
en la e scue la . -Dos veces por semana. 



PROGRAMA DETALLADO D E MORAL. 
^ • C U A R T O A S O E L E M E M A L . ^ 

E N E R O . 

R T A T T T S T I C I A - S u m i s i ó n á la l ey p o r la j u s t i c i a . - L a jus -

F E B E E B O . 

T Respeto á la p r o p i e d a d : - D e r e c h o de p r o p i e d a d . - L o s 
bienes mater ia les c o j o medios de t e ü o d a d pa ra la « d a en lo m -

t e \ e f U t : ™ t : Í Í h ® o n - C ó m o 0 1 ^ d e considerarse el b o n o , -
s „ " m p — - s f p u e d e v i j i r ' p o b r e , pero no en !a deslron-

' ' ! ¡ 1 7 ^ e s X Í £ " ° L r i i b e , t a d como derecho na tu -

i v T S w S r - ^ S o n a l i a a d de s . s f u n d a m e n t o , - S u s 
consecuencias. 

M A R Z O . 

T D F B E R E S D E B E N E F I C E N C I A : — P a v a la felicidad h u m a n a , no 
ba t a n o h a ^ r el maU es preciso hace r el b i e n . - L a suer te de u n 
individuo está figada á la de la sociedad en que v w e - L a com-
i l ó n ^ v e l a n d o la existencia de los deberes de c a n d a d ^ 
1 I I - L a f i lan t ropía .—La filantropía como fundamen to dé l a i ra 

1 n - " : r q u e nuestros semejantes pueden necesitar de 
nues t ra beneficencia . - G r a d o s que a d m i t e la c a n d a d 

IV - B e n e f i c e n c i a p ú b l i e a : - H o s p i t a l e s , asilos, casas de mate 
' nidad. montes de piedad, e t c . - B e n e f i c e n c i a p r i v a d a : - E s t a b l e 
cimientos par t iculares , m u t u a h s m o , el seguro, e tc . 

V.—Bondad y Benignidad. 



R . . A B R I L . 

J tolerancia política. 
T T r M a t o . -i.—.üa f ra ternidad:—Sus 

de ^ „ ¡ d a d q U 6 B o s . 

" • - S " " " t K S S t í 

J J J D M O 

en p a r t S ' 6 « ^ i & d e S t í n s „ b l , J d e ^ . _ 

I - E l - J ü U G -

pueblos. e s t e P r°cednaiento:—Proo-roo p a r t l c u l a r e s . ~ 
°*rosn Y Poderío de ios 4 

T N Q B I E N E S R E C I B I D O S P O R L O S T R A B A J O S 

n - L » de la 
l iber tad y civilización de nuestro pa 
gra t i tud y veneración , . l a l ibertad de los pue-
r i l . - H o m b r e s que ^ - . ^ f p S e s a r l e s respeto y g ra t i t ud 
bles: Sus de conciencia:—Sus luchas y sacn-

A G O S T O . , 

j a s ^ t s ^ t s a s s a ^ 
mos profesarles respeto y j O T ^ m j . t rabajos en pro de 

I I .—Los descubridores e ^ eTi bien del adiélan-
1 a hu in an i dad ^ ^ ^ ^ ^ i - J ^ ^ o r t ó ^ ^ ^ ^ K 0 1 - e * «m también to de los p u e b l o s . - L o ^ descubridores e a t i t . u a . 

ha atravesado la humanidad . 
S E P T I E M B R E . 

T E N D E N C I A S Á L A M B E T O B O S . O S ^ | -
D O M I N I O B E L A R A Z Ó N S O B R E LA E L E R Z A . 

. . f i i i r - N e c e s i d a d d e su d e s a r r o l l o — b u 
I . — L a e d u c a c i ó n p o p u l a r . - . N e c e ^ ^ 

s d « / ¿ s » 1 p « « 138 
o b l i g a c i o n e s . . x T ^ e s i d a d d e s u d e s a r r o l l o . - S u m f l u e u -

^ S K n S h o n r e s y en ol ^ 

pueblos. . „ „ „ . „ . w de nuestros actos públicos y 

Í ^ S Í ^ t s o c i e d a d . S u s consecuencias. 
O C T U B R E . 

R e c a p i t u l a c i ó n de lo u p ^ m l n l o t a r a n t e el año. 

Orden que puede seguirse en las leeciones 
! ^ I Z P - los alumnos, en sos cuadernos, del re-

S I S » maestro para asegurarse de , u e 

los 'alumnos saben dicho resumen. 

9 



7 - la lección. 
e x p m t e , d e d u c i e n d o ^ q u 7 d ^ — a l e s 

o - E l maestro y los alumno« w J - , e l r e s «men . 
escribirá en los cuadernos. f ° r m a r a n e l t u r n e n , que se 

b" Ejercicios complementarios. 

Aclaraciones. 

que pueden ser-
i e los diversos puntos que comprende . ' ^ I e e « o n e s so-

de V q u e aun podría,, u t i l i z a , ^ a n t e <*-
P s ' Proonrando el maestro l l e v l r í ! „ í m e n e s d e l a s Jeccio-
semejantes al formar el resumen S S ^ 4 ? p i e S a r ^ 

l a s a p o n e m o s en seguida q D E S P U E S dictará él co-

< « . — m a n o | hecho d e 

narraciones que t o q u ^ ^ ^ ^ o s p ^ -
" f ianza de moral es un v e r d a d Z Z Í ¡o T 7 ¡ ° ° U a l I a ^ 

No nos cansaríamos de insistir «n V p a r a l o s ^co la res 
p o L a moral no se a p r e n d e T e S ® " ^ P U Q t ° i m P o r t a n t ^ i -
jando preceptos abstractos en la men o ° 6 611 , 0 S ü b r o s > J ¿ 
«debes practicar ésto, pon/ue \ m d i c i e n d " al M -

i ^ ^ m b ^ y s & S A ^ s e aprende e s t u d L t 
do al niño con las bellezas del i j # ^ i o n a n -
cerle grabar en su memoria p r i n d n i o ? ? S l ü ha-
den de aquellos hechos, e j e , ® 1 s e 

S V u e r i " ' 0 ^ m en te P 6 r ° ^ W q u e 
Para el m C ^ S ^ ~ a m o s son exclusivamente 
mano. pues para los niños deben ^ ^ d o s d e a n í e ! 
exposicion de los hechos o b s e r v a d ^ l í ^ 0 déla 
blecido durante la lección. ° S ° d e J l n <Moga to rio esta? 

^ ^ ^ ¡ f S s f c í f e - ^ fechos y ¿ 
hechos para el bienestar de S í C ° m ° i n f l u y e n aqueüós 
J g ra t i tud que debemos ? i a v e n e S n 
racional .sería referirnos í j j ® ¿ ^ T benefactores. Lo más 
nuestros héroes, estudiánd<^s v t f * ' d ° algunos d t 
»'leas vertidas sirvan como de t í , Z n ^ n d o l o s d« modo que l | 
general digamos en el r ^ Z ^ l ^ T 3«» 8 * 3 

íesumen podríamos « p ^ ^ e l a ^ 

c e r a p r e n d e r a s u s n m o s l ú e f , . - - á l a m e m o n a 

comprendido _ . l e r n e n t a r t o s se hará que se presenten 

men. 

L L G E R A S I D E A S P A R A E L D E S A R R O L L O D E L P R O G R A M A 

D E M O R A L D E 4 . ° A S O . 

Justicia. 
lusticia es el sentimiento que impulsa al hombre á impar-

tir á*cada uuo lo £ 
l W 3 - t o es el que cumple con los 

Ú e h e 7 1 f u s t i c i a ' h a c e que los hombres se sometan de buen gra-
, , w C e s dadas por sus representantes en los diversos orde-

d ° a asegura la estabilidad y bienestar de todos 
1 uno de lo^miembros que constituyen la sociedad. 

7 T a T u t ó a debiera ser la norma de nuestros juicios y c e 
; J Í lo miSn>ü individualmente ó en el seno de la vida 

" l í nue en la vida pública ó formando parte de la sociedad, 
privada, que e n i a v 1 ; asticia por base de sus relaciones so-
Siai:: u « * » ?°d r í a 

1 nnres t ebau asegurados el orden y bienestar comunes. decir que estaban ase J . ^ n o r a l a 

• M Z a & t t estado de disolución. Donde el hombre 
justicia, es. un cuerpo tener grantizados sus pro-

cumple con sus deberes ni 
^ t ^ ' q t t t demás cumplan coi! los suyos estarán en 

g r - M ^ ^ d a d Ta 

c ~ i ó n d e l a 
armonía social. . . 

Deberes de justicia. 
Los deberes de justicia se dividen en dos categorías: unos 

nos Cohiben hacer el mal y otros nos mandan practicar el bien. 



otros lo , w qu ie ra . q u è S ^ L c " a y | ° " l o s « - t e " H b ? los 

E l h o m i c i d i o y e i s u i c i d i o . 

i 9 

radamente i n t e r r u i p e la 3 9 g L S ¡ M ^ b o -
cón tos demás. " l H e »«ne que cnmpli, ,..„,, 

El homicida ó sea el oue nri , „ • . 
mote también un delito " o t l " * la existencia co-

^ h , ° n n c i d a S Í ' l u ' í a la vSteYL T ? , a a t i e n d a ; y t e. caso el duelista es tanto ¿ f i cu Z L E » "«o y o l * » 

FEBRERO. 

Respeto á la p r o p i e d a d . 

E l derecho de n imiedad 7 Ì Ue;? t r o^ semejante* 
poner l ibremente d i ue ^ n u e t o " f l ^ < le Y dis 

ag í | 3 f ; r "»s: 
s s í ^ ^ S E a p f e s 

La propiedad, o s e T O « ^ . « físioa m o r a l e mtelectual-
m o -medio eficaz para f ^ ^ ü i a & nuestra patria y á núes-
mente; para ^ f ^ ^ M v ^ o v con los deberes q u e f -
i res semejantes, o sea ¿ c o n l o s demás; de aquí £ ^ S u ^ < g 

Respeto al honor. 

' Í T , w L o r es como una O U u g g - * £ £ ^ p r t 
ijuirido: y si M » i S f e f ^ t Z 
piedad ajena, mas impenoso a m a t e r i a l p T O d e al-
petar el honor de otro, porqués^. J^ 1 , propiedad mora l o 
guna vez rest , tuirse devolverse jamás. Los 
Sea el honor qu<« se roba a otro nc, p,3 ^ d e c a l u m m a d t > . 

r —de serpiente " 
F , hombre de l j | j h £ 

afecta á sus hijos y á ^ ^ 4 
Son muchos los « f l f c j g j S j f ^ A t a l t a s q u e no come-

Otro SU roputacrón > ' t ™ demás las injur ias y ca-
ten, divulgando calumniadas; etc. 
lumnias que otros el calumniador 

Es tanto mas grave el « M J i * los des-
cuanto que la preter ir ía la muer te 
r t S S ^ - del desprecio y de la fa , ta de 
estimación de los demás. / 

Respeto á la Ubertad. 

Liber tad es el derecho que «ene ttgg&ggg^ 
hacer lo que más d e m ¿ S e m « Z áerech„P 

ber tad de otra, 



Deberes de beneficencia. 
M A B Z O . 

j - ^ t ó i ^ & t s S s r m a I á l 0 r J o ™ s -rf mismo, como si é l „ ¡ Z , ™ % l ° ' , l ' S i encerrarse dentro de 
cesidades t „ X fll^ X L ? ® a & ° o M » «*>»* « » «>-

% WS^SPi f t 5 ' » - : 

...El deber d e respetar la l ibertad.de otro se deriva del 'dSfe-
•ho^ue tiene todo individuo, concedido por la n a t u r a l e z l v ^ r u 

la sociedad, para hacer osa-de.su l ibertad. ' y ^ 

e i ó n f i ^ í r w f S ^ ^ <"> - ten tado de una na-

da, s iempre ? B e ésta sea c o n t a d a en aras d e ^ l bertad 

un acto irracional p r i v l í á o tm di * ? C0nsecileücía. * 
civilización ni d e S e l f f i S ~ ^ * k 

puede aspirar al S f c d e " " v i d a > 
' echo dejaspirar á los goces n Z • °, f y ° f : no tleQe de' 
feza, no puede gozar siqniera^le iS lih " a i . h o m b r e > matura-
ehos irracionalfs: le s e f ^ ^ S ^ S ! ^ 

L a s u e r t e -

" ^ o r o t r a parte, el sentimiento de la compasión és innato en el 
h o m b r e - e ^ f noble deseo de favorecer á los qüe sufren sintiendo 
sus d o t e r í cuando no se pueden remediar, se a c r e c í a al des-

arrollarse los sentimientos en el individuo. 
H a l íos niños más pequeños, en los que apenas se esbozan 

la razóii y el sentido moral, tienen compasión del desagraciado, 
lólo los hombres de alma depravada, en quienes predominan ca-
si por completo los instintos animales, podrán go0fcm> y perma-
necer indiferentes ante las miserias y sufrimientos ajenos El 
sentimiento de compasión está tan desarrollado en la humanidad 
que en los países más civilizados los Gobiernos mismos dictan 

de los deberes de 

caridad ó beneficencia. 

La filantropía. 
Filantropía es la v i r tud que nos hace amar á los demás, que 

nos impulsa á socorrerlos en sus miserias, á consolarlos en sus 
aflicciones, á protejerlos en sus debilidades, y que es causa de 
que sintamos tristeza y mortificación si no estamos en condi-
ciones de consolar ó calmar los dolores ajenos. 

E l filántropo ve á los demás hombres como a hermanos, y 
no sólo hace á los demás el bien que de ellos deseara, sino que 
practica la caridad ó la filantropía sin os ten ta ron , sin interés, 
y sólo por la satisfacción que siente la conciencia cuando se ha 
cumplido con el deber. 

- La filantropía extiende y fortifica el vinculo generoso que 
une á los hombres con el nombre de Fraternidad Universal 
porque no h a y sin duda u n sólo hombre que, al recibir ó reco-
nocer los bienes que derrama una mano filantrópica, deje de 
pensaren que todos los hombres debemos amarnos y auxiliarnos 
como hermanos. ,,. 

Los deberes de beneficencia o de caridad que se relacionan, 
con la filantropía, pueden llenarse en formas y casos m u y varia-

Algunas veces nuestros semejantes sólo necesitan de nues-
tros consejos y consuelos: otras vefceí? declaman nuestra ayuda 



personal para defenderlos de dos atentados del más f u e r t e : y en 
ocasiones m u y repetidas necesitan nuestros auxilios los que tu-
vieron la desgracia de colocarse en uua posición que les impida 
ganarse-por sí mismos lo más indispensable del sustento. 

Al practicar la caridad, debemos tener presente que nos la 
reclaman cqn más urgencia y casi con- más justicia los miembros 
d e nuestra tamiha que los extraños; nuestros amigos antes que 
aquellas personas á quienes no conocemos; nuestros compatr io-
tas antes que.los extranjeros; en seguida se colocan para recibir 
nuestra candad , las personas. honradas, y al ú l t imo todos los 
nombres. 

Debe tenerse también cuidado al pract icar la caridad, de 
qiie sea distr ibuida con prudencia, para que no fomente los vi-
cios o Ja pereza que pudieran tener los que la soliciten, pues á 
veces sucede que hay personas, que explotan la compasión y los 
buenos sentimientos de las personas caí ilativas. 

Beneficencia pública y beneficencia privada. 
La beneficencia puede practicarse también en dos fo rmas 

generales: beneficencia pública y beneficencia privada. La pri-
mera se practica fomentando los hospitales, los asilos, las casas 
de maternidad, los montes de piedad, etc. Estos establecimientos 
los administra generalmente el Estado; pero para ellos contr ibu-
yen directa o indirectamente los donativos <!& toda clase d e per-
sonas; 1 

La beneficencia privada se puede ejercer también fomentando 
las instituciones mencionadas que se administran por part icula-
res por la formación de corporaciones mutualistas. sociedades 
de temperancia, de seguros, etc. 

B O N D A D , B E N I G N I D A D , A D M I R A C I Ó N , VRNÉRA-CIÓN. 

G R A T I T U D Y G E N E R O S I D A D . 

La filantropía tiene entre sus formas especiales, si cabe la fra-
se, las siguientes: bondad, benignidad, admiración veneración, 
g r a t i t u d y generosidad. 

La bondad nos hace calificar con espír i tu de benevolencia v 
de amor tos actos de nuestros semejantes. Un hombre que tiene 
su voluntad dispuesta á recibir con agrado y sin predisposición 
lo que hacen o dicen los otros, es un hombre-bondadoso. La bon-
dad es un sentimiento muy hermoso, que no puede t raer para el 
yue lo tiene mas que las simpatías y bendiciones de los demás. 

Benignidad es la v i r tud que nos da la suficiente íuerza de 
animo para refrenar nuestro amor propio herido ó nuestras pa-

sinnes é imponer la mínima reprobación á las ofensas que se nos 
hagan ó «d castigo suavizado á las culpas ajenas, cuando nos to-
nnfTuzoTr de ello« La benignidad demuestra gran tuerza de vo-

te, son las ofensas que se nos hacen. La benignidad llega á su 
grado máximo cuando se convierte en el perdón. 

A B R H - . 

Admiración y veneración son los sentimientos que ; nos¡ im-
oulsan á profesar cariño y respeto a las personas que de a lgún 
modo hayan hecho bien á los demás, aunque de esos bienes no 
hayamos sido directamente partícipes nosotros mismos. 

y Gra t i tud es uno de los sentimientos más nobles y elevados 
del ser humano, que consiste en el-reconociimento o e^ imac ion 
que se tiene á los que nos han hecho beneficio. La g ra t i tud 
vela en el -pie la practica un buen corazon o una voluntad bien 

, U n g L a % e n e r o s i d a d es la v i r t ud que nos impele á favorecer aún 
á las personas que parecen no merecerlo o que nos hayan hecho 
m £ El hombre generoso pone su bondad o su buena dispos -
d ó n de hacer el bien sobre toda otra consideración, y especial-
mente sobre el egoísmo y la pasión de la venganza. . 

La tolerancia. 
E n t r e los deberes de just icia que nos mandan hacer el bien 

deben considerarse, además de los de beneficencia, los que se re-

fieren^á ^ | n f c i n » e n t o t i e n 6 n l o s h o m b r e s bue-
nos de ser indulgentes con las fal tas ó defectos de sus semejantes, 
ó con el modo de pensar ó efe obrar de los m.smos, cuando por 
U r contrarios á las propias opiniones, se juzguen aquellos actos 
primo erróneos ó dañosos. . . . 

La ciencia y la moral no han pronunciado en sus principios 
la ú l t ima palabra, y están sujetes á las leyes de la evolución co-
mo toTas as cosas En consecuencia, todos los hombres somos 
imperfectos, y hasta los más ilustrados están expuestos a erro-

T6S" Lo« deberes de tolerancia tienen su fundamento no sólo'en 
la justicia sino en l a conveniencüxfsocial, porque s, uno quiere 
que le toleren sus defectos, debe considerar que es jus to y con-
veniente tolerar los ajenos. . 

La tolerancia t rae consigo la paz entre los individuos y la 
t ranqui l idad social. Guando el hombre encuentra garan„izada la 
expresión de sus opiniones ó la exposición de sus actos por la to-



leraucia de los deipás, ño las oculta premeditadamente. Y cuan-
do los hechos.o las opiniones se exponen libremente, se discuten 
y se perfeccionan, de lo que viene la ilustración del criterio y la 
recti tud del obrar. 

De ésto se deduce que la tolerancia no sólo trae consigo la 
tranquilidad de la conciencia, la paz entre los individuos y la ar-
monía social, sino que perfecciona la opinión de los hombres 
ilustrándolos y moralizándolos. 

La tolerancia, sin embargo, no impide que c ida hombre ad-
vierta á los suyos, á sus amigos, á sus compotriOtas ó á sus se-
mejantes los yerros que cometanH con tal que lo haga con bene-
volencia y con espíritu de fraternidad y caridad. 

Tolerancia religiosa y tolerancia política. 
Cuando la tolerancia se ejerce con relación á las creencias de 

los individuos', se llama tolerancia religiosa. Ent re lo más sagra-
do para el hombre debe colocarse todo lo que se refiere á su 
conciencia, puesto que la satisfacción ó la tranquilidad de la con-
ciencia es capaz de proporcionar por sí misma la felicidad ele un 
individuo, aunque ésta viva eñ medio de los mayores sufrimien-
tos y desdichas. Ppr ésto el respeto á las creencias de los otros, ó 
*ea la tolerancia religiosa, debe ocupar un lugar preferente en-
tre los deberes de justicia. 

Cuando la tolerancia se refiere á las opiniones o cuestiones 
civiles de los individuos, ó cuando se relaciona con la adminis-
tración pública, se llama tolera«cia política. Cada hombre t iene 
derecho de opinar como le plazca respecto de la forma y tuu-
ciones del gobierno; y cuando esas opiniones no dañan el orden 
público ni ía libertad de los otros, están garantizados por las 
leyes. Respetar las opiniones políticas de los demás, no es sólo 
cumplir con un deber, siüo consagrar un derecho. Debemos ser 
tolerantes también con los actos de los funcionarios públicos, 
pues además de que en su representación debe verse el voto de 
la mayoría sancionado por la ley, no conviene condenar aque-
llos actos sin penetrarnos suficientemente de su por qué y de las 
intenciones y necesidades que los motivan. 

M A Y O . 

La fraternidad. 
La fraternidad es el vínculo de amor que nos liga estrecha-

mente á nuestros hermanos, creado por la naturaleza, consagra-
do por el sentimiento y la razón y sancionado por la sociedad. 
Extendiéndose fuera del hogar hasta la patr ia y la humanidad, 

m a n N o ouede ser más grande ni más puro el sentimiento que 

i i f e l h ^ i arrullados por las cariólas y los cantos de una sa 0 i aaa J 
q U 6 N a d t r X s T u é ^ d T n u ^ t i - o s padres podría profesarnos un 

^ É i f l i l H i S S S 
razón debemos tener dispuestos esos bienes para nuestios her 

s?n propiamente n u e s t r o s - ¿ n S t r o s e f e á i s c i -
p u J ^ S f e ^ f ^ S a g coterráneo, , 

ü „ 5 que en ella l e s i o n e / y 
los. Pasan juntos lar«« toempo, prestándose sus 
cu,dados del j J hace q u e d e 

H f e B t e ^ r l 

^ « « ¡ » 5 . p a r a e s t r e -

todí^el'cariño que les^profesamos. Estos efectos nos revelan el 



leraucia de los deipás, ño las oculta premeditadamente. Y cuan-
do los hechos o las opiniones se exponen libremente, se discuten 
y se perfeccionan, de lo que viene la ilustración del criterio y la 
recti tud del obrar. 

l)e ésto se deduce que la tolerancia no sólo trae consigo la 
tranquilidad de la conciencia, la paz entre los individuos y la ar-
monía social, sino que perfecciona la opinión de los hombres 
ilustrándolos y moralizándolos. 

La tolerancia, sin embargo, no impide que c ida hombre ad-
vierta á los suyos, á sus amigos, á sus compotriótas ó á sus se-
mejantes los yerros que cometanH con tal que lo haga con bene-
volencia y con espíritu de fraternidad y caridad. 

Tolerancia religiosa y tolerancia política. 
Cuando la tolerancia se ejerce con relación á las creencias de 

los individuos', se llama tolerancia religiosa. Ent re lo más sagra-
do para el hombre debe colocarse todo lo que se refiere á su 
conciencia, puesto que la satisfacción ó la tranquilidad de la con-
ciencia es capaz de proporcionar por sí misma la felicidad de un 
individuo, aunque ésta viva eñ medio de los mayores sufrimien-
tos y desdichas. Por ésto el respeto á las creencias de los otros, ó 
sea la tolerancia religiosa, debe ocupar un lugar preferente en-
tre los deberes de justicia. 

Cuando la tolerancia se refiere á las opiniones o cuestiones 
civiles de los individuos, ó cuando se relaciona con la adminis-
tración pública, se llama tolera«cia política. Cada hombre t iene 
derecho de opinar como le plazca respecto de la forma y tun-
ciones del gobierno; y cuando esas opiniones no dañan el orden 
público ni ía libertad de los otros, están garantizados por las 
leyes. Respetar las opiniones políticas de los demás, no es sólo 
cumplir con un deber, siüo consagrar un derecho. Debemos ser 
tolerantes también con los actos de los funcionarios públicos, 
pues además de que en su representación debe verse el voto de 
la mayoría sancionado por la ley, no conviene condenar aque-
llos actos sin penetrarnos suficientemente de su por qué y de las 
intenciones y necesidades que los motivan. 

M A Y O . 

La fraternidad. 
La fraternidad es el vínculo de amor que nos liga estrecha-

mente á nuestros hermanos, creado por la naturaleza, consagra-
do por el sentimiento y la razón y sancionado por la sociedad. 
Extendiéndose fuera del hogar hasta la patr ia y la humanidad, 

m a n N o ouede ser más grande ni más puro el sentimiento que 

i i f e l h ^ i arrullados por las caricias y los cautos de una sa 0 i aaa J 

^ padres podría profesarnos un 

^ É i f l i l H i S S S 
razón debemos tener dispuestos esos bienes para nuestios her 

s?n propiamente n u e s t r o s - ¿ u f i t r o s c f e á i s c i -
p u J ^ S f e ^ f ^ S a g coterráneos y 

ñ „ s que en ella y 
los. Pasan juntos lar«« toempo, prestándose sus 
cu,dados del m ^ ^ ^ £ 5 . - j J hace q u e d e 

H f e B t e ^ r l 

tod(^el'cariño que les^profesamos. Estos efectes nos revelan c. 



deber de amar y favorecer á nuestros compatriotas, con más ra-
zón cuando nos hallemos lejos de la patria, buscándonos y unién-
donos para protejernos recíprocamente. 

La amistad es una hermosa forma de la f ra ternidad. Los 
amibos tienen generalmente comunidad de ideas y aspiraciones, 
identidad de sentimientos y de inclinaciones, que les hace prolo-
garse mutuo cariño. Se han dado muchos casos en que un hom-
bre expone hasta su vida por salvar á su amigo. Los deberes de 
la amistad imponen hasta ese sacrificio. Los buenos amigos se 
aman, se respetan y se auxilian. 

Los vínculos de f ra te rn idad , en sus diversas formas, se con-
servan y se fomentan en la lamilla y en la sociedad con la prac- . 
t ica de aquel sublime precepto: Amaos los unos a los otros. 
Todas las malas pasiones, hasta la ira y la venganza, se vencen 
por el cariño. U n hombre perverso, de feroces instintos, se 
siente vencido y t ransfoimado cuando se le t rata con bondad y 
con cariño. 

La fraternidad universal. 
La fra ternidad universal es el sentimiento que tiende á unir, 

á los hombres, basado en la identidad de aspiraciones y de afec-
tos que tienen los individuos racionales. . 

La f ra ternidad universal tiene sus principales fundamentos 
en la familia, donde naturalmente se aman con acendrado carino 
'•as personas que nacen de una misma madre; donde los indivi-
duos empiezan á identificar sus deseos y propósitos y donde 
la constante comunicación y la influencia del ejemplo contribu-
yen á formar un lazo de unión entre los que forman en conjun-
to la sociedad. Esos vínculos-de f ra ternidad l igeramente modi-
ficados, se extienden en la sociedad y en la patr ia , donde los 
hombres se aman con el t í tulo de amigos ó de compatriotas; se 
ensanchan después hasta los habi tantes de dist intas naciones, ba-
sados en la semejanza de razas, de sentimientos ó de aspiracio-
nes que tienen los individuos de la especie humana. 

J UNIO. 

E l derecho que da á las personas garantías en su vida é in-
tereses por el solo heefio de ser personas: derecho que está reco-
nocido por todos los gobiernos de la t ierra que tengan aunque 
sea una mediana civilización; en t re los t ratados de amistad y de 
comercio y otros muchos que se establecen entre unas y otras 
naciones; los congresos científicos é internacionales y las exposi-
ciones del mismo género que se instalan en diversos lugares de 
la t ierra: los esfuerzos hechos por todos los gobiernos y por to-

das las gentes civilizadas para consolidar la paz entre los pue-
blos, no son. más que manifestaciones de la confraternidad 
universal en formas m u y diversas. 

La guer ra es generalmente contraria á la f ra ternidad uni-
versal, y sólo es disculpable cuando tiene por objeto defender á 
la pat r ia de agresiones extrañas ó redimirla por la fuerza del 
yugo de la esclavitud. 

Sacrificio de los intereses particulares para 
atender á los generales. 

Ya se ha dicho que un hombre no podría v iv i r aisladamen-
te de los demás, porque no podría bastarse á sí mismo en todas 
sus necesidades. El salyaje roconoce que es preciso reunirse con 
los suyos, ya sea para fo rmar la familia ó para cbnsti tuir la t r i -
bu. Más motivos de esa unión t iene el hombre civilizado, cu-

- yas satisfacciones y exigencias se multiplican con su cul tura ó 
ilustración. 

Siendo feto asi, es claro que la suerte del hombre será tanto 
más estrecha y miserable cuanto más se separe de los otros; v 
será tanto más dichosa, cuanto más se una á sus congéneres para 
ensanchar los dominios de la ciencia, de la moralidad y de la per-
fección humanas . 

Si el hombre culto se esfuerza poi ampliai la cu l tu ra de los 
otros, podrá v iv i r en un medio que le comprenda y que le satis-
faga. Los sabios casi siempre íueron sacrificados por las gentes 
& quienes predicaron; pero esos sacrificios fueron necesarios para 
hacer evolucionar á la humanidad. Los hombres llamados pro-
gresistas se afanan y desvelan por hacer adelantar á los demás 
en los diversos ramos de la ciencia, de la industria y la riqueza. 

Si el hombre t rabaja por el bien común uniendo sus esfuer-
rOs á los de los otros, podrá obtenerse como resultado final el 
adelanto de una sociedad cuyos miembros disfruten como felici-
dad propia la de los asociados. 

Por otra parte, la ley natural impone al hombre la obligación 
de adquir i r el perfeccionamiento tanto físico como intelectual v 
moral. Todas las cosas de la naturaleza se perfeccionan: de unas 
especies de vegetales y animales resultan otras con formas v co-
lores más hermosos que los de aquellos que les dieron vida. E l 
hombre no podía estar sustraído á esta ley natural; pero para 
realizarla necesita, desde que nace, ño sólo de su esfuerzo pro-
pio, sino del de los demás seres de su especie; y este concurso de-
ba ser tanto más inteligente, armonioso y perfecto cuanto más 
adelantado sea el medio soaial en que vive." 



El altruismo. 
H a y hombres de miras nobles que anhelan el bienestar y 

perfeccionamiento comunes y que luchan por realizarlos: que 
aman el bien y su difusión por amor al bien mismo. Estos hom-
bres se llaman altruistas, y a l t ruismo la v i r tud que los inspira 
en todas sus obras. F 

El al truismo se funda en los sentimientos de f ra ternidad 
innatos en el hombre, pero más desarrollados y robustecidos en 
•1 corazon generoso de los al truistas. 

Son múltiples las formas con que esa hei^josa Virtud ha be-
neficiado a la humanidad. Por ella muchos o l l a r e s de hombres 
despreciaron la vida, sacrificándose en aras del bien de sus seme-
jantes. Muchos al t ruis tas se inte,marón con heroísmo en países des-
conocidos llevando la luz y la l iber tad á los salvajes esclavizados 
por la ignorancia y por la tuerza bruta; otros, hombres y níüjeres 
fueron a fundar hospitales has taen t ie los leprosos: fueron á bascar 
tunos desgraciados en los barrios miserables de las ciudades popu-
losas, para llevarlos a las casas de maternidad; otros se arañaron 
y desvelaron por al legar recursos para fundar hospitales, asilos 
.•asas de beneficencia, etc., para auxi l iar á los necesitados: y mu-
chos, como el gran Hidalgo, abandonaron su tranquil idad v e r i -
ficaron su vida por adquir i r la l ibertad de suscompatriotas" 

Estos hombres comprendieron que el beneficio de todos es 
preterí ble al de uno en part icular: y sus esfuerzos fueron siem-
pre coronados de éxito, porque de ese modo la humanidad pudo • 
aunque con paso lento avanzar en la vía del perfeccionamiento 
y de la civilización Muchos sabios murieron en sus experimen-
tos jcientíficos. Muchos benefactores fueron sacrificados p5r los 
salvajes o escarnecidos por las muchedumbres ingratas que no 
supieron comprender y valorizar los bienes que recibían- mu-
chos héroes y márt i res íueion muertos en las luchas por 'la li-
bertad de los pueblos. Pero mereed á todos esos sacrificios las 
ciencias han 1 evado a la humanidad á una a l tura maravillosa 
proporcionándole mas comodidades, más riqueza y bienestar" la 
destrucción de los hombres es menos frecuente y"la paz es más. 
duradera, y se encuentran en la actualidad menos pueblos escla-
vos y salvajes sobre la t ierra. 

J c u o . 
El egoísmo es la pasión inmoderada é innoble que tienen -

algunos hombres de quererlo todo para sí mismos, sin impor tar -
les nada el bien de los otros. Las consecuencias del egoísmo son 
enteramente contrarias á las del altruismo. El egoísta quisiera 
que O d i e tuviera más comodidades que él; y si le fuera posible 
se aislaría de los otros para no ver más provecho que el suyo. 
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Cuando los ciudadanos que forman una nación comprenden 
que es imperioso y necesario de atender los intereses gonerales 
antes que los part iculares, y llenan esa misma necesidad cumplien-
do estr ic tamente con sus deberes, l legarán á consti tuir pueblos 
ricos y poderosos, Como lo son todos aquellos cuyos habitantes 
procuran engrandecerse y enriquecerse, á sí mismos y á ¡as agru-
paciones que forman, por medio del t r aba jo y de la civilización. 

Reconocimiento de los bienes recibidos por los trabajos 
anteriores de la humanidad. 

H É R O E S D E D A P A T R I A . 

La patr ia es el lugar donde nacimos, donde han vivido nues-
t ros padres, nuestros amigos y demás personas queridas, y donde 
yacen los restos de los que de .ellos han muerto; es el lugar donde 
todos hablamos la misma lengua, tenemos las mismas costumbres 
y obedecemos unas mismas leyes. El gobierno de nuestra patria 
proteje nuestra vida é intereses y los de nuestra familia. 

Todos debemos amar y detender á nuestra patria, porque ella -
guarda las cosas y personas que más queremos sobre la t ierra. 

Nosotros no tendríamos patr ia , no seríamos dueños ni de la 
vida, y habríamos nacido esclavos en nuestro propio suelo, si no 
hubiera sido porque muchos hombres á quienes llamamos hoy 
padres de la patr ia , lucharon hasta morir por arrancarla de los 
dominadores que se habían apoderado por la fuerza de todo lo m i l 
había en ella. 

En t re los héroes que lucharon por la l ibertad de nuestra pa-
tr ia, debemos contar á Xicotencatl , Cuauhtemoc, Hidalgo, Allen-
de, Morelos, Mina, Guerrero, Gomonfort y otros muchos entre 
los qu<? se cuentan hasta niños, como los que murieron en Chapul-
topee luehando contra los invasores americanos. 

Otros de nuestros héroes han luchado y consagrado su vida 
en bien de la patria, civilizándola, dándole ieyes sabias y hacien-
do que progrese. E n t r e ellos deben contarse á Juárez , Qc-ampo 
Valentín Gómez Fa rías. Miguel Lerdo de Tejada, Porfirio Díaz 
y muchos más. 

Todos esos hombres han sido nuestros benefactores porque 
han hecho bien á nuestra patria, que nos guarda la vida y lo 
que más queremos en el mnndo. P o r aste motivo debemos pro-
tesarles cariño, g ra t i t ud y veneración. 

Héreos de la libertad de los pueblos. 
Respetar la l ibertad, es u n deber de justicia, y los que no 

sólo cumplen con ese deber, sino que se esfuerzan porque otros 
lo hagan, merecen además del dictado de buenos y justos, el de 
benefactores. 
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Cuando sea un hecho el imperio de la just icia sobre los 
pueblos y que éstos hayan alcanzado el mayor grado de civili-
zación V de libertad, se puede decir que se habrán realizado los 
ideales de perfección y -felicidad humanas. Por esta razón 
los que hayan luchado por la libertad de los pueblos y demás 
bienes j u e necesita la humanidad para su bienestar, merecen 
las simpatías y las bendiciones universales. 

Así, p u e s t o s héroes que hayan luchado por la l ibertad de 
una nación, aunque 110 sea la nuestra, merecen1 también nuestro 
respeto y nuestra gra t i tud . 

Héroes de la libertad de conciencia. 

Si la esclavitud corporal es terr ible y degradante porque 
pone al hombre en un nivel casi interior al del bruto, la escla-
vitud de la conciencia, que podría llamarse la del alma, es aún 
más desastrosa, porque son peores que los físieos los sufrimien-
tos morales. 

En todos I6s tiempos sé unieron los tiranos que esclaviza-
ron el cuerpo del hombro á los que esclavizaron su conciencia. 
Por este medio llenaron de terror y de luto á los pueblos, lle-
vando millares de víctimas á las hogueras donde las quemaban 
vivas; asesinando á los hombres con lujo de crueldad en los ca-
dalsos ó dejándolos morir de hambre, de sed y de dolor en las 
prisiones. 

Todo ésto hacíáta los verdugos únicamente porque sus ino-
centes víctimas no creían en los absurdos que ellos querían im-
ponerles-, para tenerlos por siempre esclavizados. 

Esta esclavídud hizo más infelices á los hombres *y t ra jo 
más miseria y más desolación sobre los pueblos, porque además 
de t rabajar éstos con grandes sufrimientos para satisfacer los ca-
prichos. de sus dominadores, no les quedaba ni el derecho.'de ^mi-
t igar sus penas con la tranquilidad de su conciencia. 

San embargo, hubo muchos benefactores que despreciando 
la muerte se pusieron f rente á los tiranos y lo? verdugos dicien-
do á los hombros lo verdad, destruyendo los errores en que se 
los quería tener; descubriendo la falsedad y los delieuentes pro-
cedimientos de sus dominadores, y presentando las verdades y 
principios de la ciencia como los únicos medios de l ibertar la 
conciencia para asegurar la felicidad de sus semejantes. 

Esos benefactores sufrieron mucho, los persiguieron, los 
calumniaron, los declararon locos, y muchos de ellos también fue-
ron sacrificados en las hogueras y en el cadalso: pero hoy les 
profesamos admiración, respeto y grat i tud. 
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A G O S T O . 

Los sabios.—Sus trabajo^ en bien de la humanidad. 
E l conjunto de verdades que se conocen respecto de todas 

las cosas es lo que se llama cieneia. . 
La observación y la experiencia han contribuido notable-

mente para adquirir- esas verdades, que tanto bene£cian a la hu-
manidad, porque le permiten disponer de todos los elementos 
naturales para su comodidad y bienestar. 

Pero para el desarrollo de la eiencia se ha necesitado una 
labor m u y ruda y continuada de parte^del hombre No han sido 
oocos los hombres filántropos que se han propuesto luchar? expo-
niendo su vida y sus recursos, por arrancar a la naturaleza los 
secretos de la ciencia para bien de sus semejantes. 

Muchos de esos hombres, que llamamos sabios, sufrieron el 
escarnio de las gentes ignorantes de su tiempo, porque cada revela-
ción científica que se ha hecho, ha sido casi siempre recibida como 
un acto de locura: otros murieron al practicar los experimentos 
científicos; casi todos vivieron en la miseria, gastaron lo que teman 
en hacer estudios y experiencias, y á penas uno que otro logra-
ron alcanzar con sus trabajos científicos alguna pobre recompensa. 

Sin embargo, á medida.que la ciencia va extendiendo sus domi-
nios v que las masas populares se van ilustrando, se hace justicia 
á lo* sabios: se levantan monumentos para eternizar su memoria; 
en a l a n o s lugares más civilizados se conceden pensiones a sus fa-
milias, Y en casi todos los que tienen alguna civilización, se reco-
noce, por lo menos, que sus trabajos y sacrificios han contribuido 
poderosamente al perfeccionamiento moral e intelectual de la hu-
m a n L ^ s a b i o s son hombres benefactores y generosos que han 
hecho bien, y por este motivo debemos profesarles, como a to-
dos los demás benefactores, respeto y grat i tud. 

Los descubridores é inventores. 
Ent re los hombres que han expuesto su vida por el bien de 

sus semejantes, deben colocarse los que han hecho descubri-
mientos de t ierras extrañas ó ignoradas, con objeto de l levar a 
ellas la luz de la civilización. 

En muchos lugares de la t ierra ha habido, y aun hay nu-
merosos pneblos en estado salvaje, donde se sacrifica á los hombres 
como si fuesen animales; donde no impera la justicia ni la cien-
cia ha derramado sus beneficios. Buscar esos pueblos hasta en-
contrarlos, es lo que se llama hacer un descubrimiento. Pero 
é s t o e s muy peligroso, porque se expone la vida, pues ya mu-
c h o s d e los que lo h a » hecho han sido quemados vivos por los 
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l 0 , ' f ' S h a n á p a n t o de perecer 
sepultados en el Opeano, M .ser asesinados p o r sus mismos com-
pañeros o muertos por las enfermedades o por las fieras. En 
tales casos se hallaron Colón, Magallanes, el Capitán Cook, Stan-
ley, Andree, Livmgstone y otros. ' 

Muchas veces es necesario apl icar los pr incipios dé ia cién-
° ? * Y e S l ¡ l t e n m P provechosos para la comodidad y 

bienestar de los hombres; tales aplicaciones se llaman invencil 
nes, ó inventores los que las e jecutan. 

Las máquinas para e jecutar el t raba jo en todñs sus fo rmas 
son invenciones muy útiles: lo mismo se puede decir de los I ® 
ratos y«us t anc i a s para c u r a r las enfermedades; de las c o r n u n t 
cacrones y de los t ranspor tes rápidos, como los buques, S e a -
m i e s , te légrafos teléfonos, etc.: son invenciones-muy provecho-
sas l a s q u e se refieren al vestido, habitación, a p a r a t o ] Jentíl 

Pero para obtener esas invenciones útiles, aun para las que 
' 3 m £ 2 ^ s insign.tK-antes, úiuchos hombres se . d e s v e l a n t e 

afanaron, sufr ieron m i s e r i a y hasta las persecuciones de los 
demás hombres-: gas taron sus recursos, expusieron s u ^ f d a y aun 
la perdieron en numerosos casos. J a u n 

Por las razones expuestas sé comprende qfte los descubrido-

La humanidad no lia tenido siempre, según lo que se ha 

naron en los hombres los i n s t h d ^ m a l e t 
sobre los otros por medio de la f ue r za l l e U n l n T l l ' T 
rosos á ser unos t iranos absolutos eTdeVi f l ? T ® 
recursos de sus d o m i n á ^ ^ ^ S ^ e f ^ ! ° I V M b y 

dominios de la l iber tad y d é l a iust icia -ir U „•! , 
á resplandecer, porque las S S ^ Z j ^ S empezaba 
ser conocidas de S ^ b r ^ H ' f S & ^ & S W 5 
ran te algunos imríodos v en la Inchn rlnl 1 h u embarco, du-
de la justicia contra ?a S ^ S ^ f e ^ T Í * 
imponían sus caprichos, c o r r o n S n ? l a t T T F l o S

7
t , r a n o s ' 

b les retrocedían á la . ¿ ^ S ^ É f ^ ' 

por períodos determinados, ;porque i 
se abr ieron paso acelerándose p o r lo 
y benefactores, has ta Uegar ai g rado ' 
qüe disfrutarnos. Muchos de esos 1 

la ciencia y de la l iber tad qnedaro* 
bieran l levado Ja s bendiciones de s 
zar con la satisfacción de haber cumplió 
t ie r ra . Todos debemos profesar les venerac*«-, 

- , . . . ; . • • S E P T I E M B R E . V -' ~ i * " v 
Tendencias á la unión de todos los hoinb% 

dominio de la razón sobre la fuerza. 
L a educación p o p u l a r es la que Tos gobiernos impar t en g r a -

t u i t amen te á la sociedad. Es de imperiosa necesidad educar al 
pueblo para hacer lo más ap to para el t rabajo , para que sea más 
elevado su g r a d o de moralidad, y porque los pueblos educados 
pueden respetar y amar más la l iber tad y sostener con más f u e r -
za su gobierno. 

Uno de los mejores medios de fomentar la educación popu-
lar consiste en crear escuela^ públ icas gra tu i tas . Los pueblos 
que tienen mayor n ú m e r o de estas escuelas son los más podero-
sos de la t ier ra . Las sociedades donde h a y más educación, que 
t ienen más hombres instruidos en los diversos ramos del saber 
humano, son las que sé dedican más al t raba jo intel igente, va-
r iado y ordenado; producen más r iquezas, progresan en las cien-
cias y ©n las artes, aumentando su poderío y siendo respetadas 
de los demás pueblos. 

Donde la i lustración popula r se ha extendido más, son me-
nos f recuentes -y desastrosos los vicios y más entendidas y aseen-* 
dradas las v i r tudes , porque la educación i lustra y perfecciona el 
cr i ter io dé los hombres, haciendo que éstos 'dist ingan más fácil-
men te el bien del mal, huyendo de éste y propagando aquél . 

La v i r tud más ascendrada y más du rade ra ¿s la que se tiene 
con pleno conocimiento ,de las causas que la crean y la fomentan, 
así como de las venta jas y bienes que t r ae consigó: v é « t e conoci-
miento aumenta con la -cul tura é i lustración d a , 

P o r o t ra par te , la i lus t ración de un pueblo e^ " ; ,ie que 
éste conozca y aprecio mejor sus derechos, ejerci tán en for- I ^ ^ ^ F 
m a p ruden te y para su mayor bienestar ; ' permi t iendo también á 
ese mismo pueblo e l exacto cumpl imiento de sus deberes y obli- ^ R i 
gaciones para bien de la comunidad. Los pueblos más i lus t rados 
de la t i e r ra son capaces de crear y sostener gobiernos fue r t e s 
que impulsen el bien general , a justándose precisamente á las le-
yes creadas por los pueblos que gobiernan. 

La cu l tu ra de los hombres desarrolla su tendencia de aso-
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m m i - ge» m M 
.íización de sus aspiraciones; por 

salvajes. Otros d e s c u b r i d o r ^ ' 0 1 1 a u m e n t a e on la educación 
sepultados en el Opéano, 

d e . )a de la asociación es indiscutible: 
pañeros Ó mueríós por las S unos mismos deseos de perfeccio-
tales casos se hallaron Colón. u m e n t a entre ellos la armonía y se 
ley, Andree, Livingstone y oYr , a v a i ? c e e n el progreso material 

Muchas veces es necea—-,• 110 ^'J0-' "Ningún esfuei-zo por el 
cia de modo que resulten *6-" 
bienestar de loé h ^ " u e ' o s esfuerzos de los hombres, no sólo 
nes, ó inventor '"»culos fraternales, que son un medio eficaz 

Las máo -¿onamiento moral, sino que acrecienta y robustece 
son J s u s recursos materiales para la adquisición de la 
r a fQodidad y bienestar de todos y cada uno de los asociados. 

E l hombre no puede v iv i r sin el hombre, pues él mismo 
reconoce que le mataría el aislamiento de sus semejantes. Si á 
estacionarse en el desierto llegara un hombre, poco tardar ía en 
formar allí una colonia con los suyos. Esta tendencia á la 
unión le hace poderoso; y cuando sus fines son benéficos, la di-
fusión del bien está asegurada. 

P o r la razón el hombre es superior á los animales; y cuando 
la toma como guía luminosa en el discernimiento del bien y del 
mal, no podría servirle menos que de erisol de sus sentimientos 
encaminando tanto más rectamente sus acciones al bien, cuanto 
más i lustrada estuviera su razón y más bien dirigidos sus sen-
timientos. Si la razón se tomara como regulador de nuestros ac-
tos, tanto públicos como privados, lo mismo en el seno de la fa-
milia que en el de la sociedad, los hombres juzgar ían con más 
justicia de sus acciones y de las ajenas, serían menos frecuentes 
los abusos y los delitos, los errores y las injusticias, sería consa-
grado el respeto al derecho ajeno y se asegurarían la paz en los 
hogares y la armonía y bienestar en la sociedad. 

El imperio de la fuerza menoscaba el ejercicio de la razón 
haciendo predominar los instintos bru ta les sobre las aspiracio-
nes nobles y elevadas del ser humano. E s perniciosa toda fuer-
za moral que resulta de lá acción violenta y continuada de las 
malas pasiones. En casi todos nuestros actos desarrollados en j ^ s t i ^ - ^ - e p u p o c | Í e d a . d . s e o p o n e a l dominio de la f u é r z a l a 
acción sec ' ' 4 * * conciencia dirigida por la razón; si por fal-
ta de c u l t u f t ^ , tas t r iunfa la primera, las consecuencias se. 
ran desastrosas: romperá el hombre todos los vínculos que de-
biera considerar como sagrados y obrará como animal cie^o v 
dest ructor de sus semejantes. — J 

¡Benditos los hombres que iluminan la conciencia y 1» ra-
zón de sus semejantes, enseñándolos á practicar la salvadora 
Eeligion del bien! 




